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Los atributos de un organismo son el resultado de aptaciones (véase Gould y
Vrba, 1982), es decir, adaptaciones y exaptaciones que le capacitan para sobrevivir y
reproducirse frente a las innumerables contingencias que le rodean (Futuyma 1986.
Ridley 1993).
Cada uno de un gran conjunto de factores afecta a la capacidad de una especie
para sobrevivir y reproducirse, y por lo tanto determina en parte si ésta es capaz de
persistir en una localidad particular. Se pueden representar estos factores ambientales
como si actuaran en un espacio multidimensional, correspondiendo un eje a cada uno
de ellos (p.c. Hutchinson 1957 y 1978). Esta concepción permite definir desde un punto
de vista teórico el conjunto de espacios en los cuales la especie puede sobrevivir, lo que
se ha denominado el nicho ecológico fundamental. El concepto de nicho ecológico,
mencionado inicialmente por Grinneil (1917), pasó rápidamente a integrarse entre los
más importantes dentro de la Ecología, posición que sigue manteniendo actualmente
(revisión en Cherret 1989). Este interés posibilitó una importante evolución en su
definición (Grinnelí 1917, Elton 1927, Hutchinson 1957 y 1978, MacArthur y Levins
1967, Levins 1968, MacArthur 1968, Pianka 1969, Vandermeer 1972, May 1974,
Schoener 1974), no exenta de críticas, dirigidas inicialmente hacia la confusión habitual
entre “nicho’ y ‘hábitat” (p.e. Whitakker a al. 1973 y 1975) y más recientemente hacia
las limitaciones del concepto, principalmente en lo referente a la generalización de la
teoría y a su aplicación a las poblaciones vegetales (revisión en Schoener 1989). En la
perspectiva moderna, la teoría del nicho “realizado” se enfoca hacia los sistemas en los
que predomina la competencia por los recursos, incluyendo en su ámbito los cambios
en las características del nicho realizado por una especie particular de una comunidad
a otra (Giller 1984. Schoener 1989).
Determinados atributos de una especie la capacitan, en su conjunto, para hacer
frente a los grandes acontecimientos de su ambiente: clima, hábitat, dieta. Las
adecuaciones del comportamiento (que pueden ser experimentadas a nivel local en
respuesta a determinantes o condicionantes igualmente locales) se manifiestan en la
forma de utilización de los recursos (p.c. patrones de uso del espacio, del tiempo,
preferencia de hábitat, etc.), y también en su variación a lo largo del tiempo
(habitualmente en respuesta a una variación similar en el recurso, normalmente de tipo
estacional). Son las que capacitan a la población concreta o al animal individual a
satisfacer en el día a día sus requerimientos vitales (agua, alimento, protección climática
y refugio contra predadores) y posibilitan su reproducción (Geist 1981 y 1982,
Southwood 1988). El estudio de la forma en que se satisfacen tales requerimientos puede
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informar acerca de la “estrategia” que ha adoptado la población bajo unas circunstancias
determinadas.
Los límites en el área de distribución de la mayoría de las especies vegetales
están determinados climáticamente, por lo que cabe esperar que grandes cambios en el
clima produzcan grandes variaciones en la combinación de especies vegetales presentes
en un área particular. Estas variaciones determinan que el hábitat sea a su vez uno de
los principales factores limitantes en la distribución geográfica de las especies animales,
si no el más importante (MacArthur 1972, Endíer 1977, Futuyma 1986, Blondel 1985
y 1986, Ridley 1993). Dentro de su área geográfica, la distribución y las características
de una especie son desiguales, como consecuencia de la variación espacial de las
características físicas, de la disponibilidad de los recursos y por la presencia de otras
especies que pueden actuar como potenciales competidores, depredadores o parásitos
(Brown y Orians 1979, Waser y Wiley 1979, Krebs 1978, Brown y Gibson ¡983), sin
olvidar el papel de la historia y del hombre. Ello determina que la información adquirida
sobre una especie en las zonas centrales de su área de distribución pueda no ser
necesariamente aplicable de forma directa a las poblaciones de áreas limítrofes
(MacArthur 1972, Endíer 1977, Blondel 1986). La diferenciación regional se produce
incluso en ausencia de barreras para la deriva genética y en ausencia de cambios
espaciales bruscos en el clima. El aislamiento por la distancia es tan importante en la
promoción del desarrollo de divergencias geográficas y especiación como las barreras
físicas (revisión en Endíer 1977).
Los organismos se adecúan, mediante adaptaciones y ajustes ecológicos, al rango
de variación ambiental en que se desarrollan. La aclimatación fisiológica y la
modificación del comportamiento (incluyendo el aprendizaje) están entre las formas bajo
las cuales el fenotipo del animal puede cambiar para responder a las variaciones
ambientales (Futuyma 1986).
En cualquier lugar, la densidad y persistencia de la población de una especie
depende de su capacidad para incrementar su número y de los factores que limitan su
abundancia (p.c. Botkin a al. 1981). Las condiciones ambientales inciden en la
reproducción de los mamíferos (revisión en Bronson 1989), por lo que la estrategia
reproductiva de una especie puede variar ampliamente entre las diferentes poblaciones
que la componen, debido a que los ambientes en los cuales se desarrollan dichas
poblaciones tambien pueden diferir enormemente en respuesta a la variación en las
condiciones ambientales en que se desarrollan.
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La estrategia de adecuación de una población a su ambiente queda de manifiesto
estudiando la variación de la tasa de supervivencia de la población y su potencial
reproductivo. Ambos factores quedan parcialmente condicionados por la estrategia de
utilización de los recursos de que dispone dicha población, como se ha puesto de
manifiesto repetidamente en los ungulados (p.e. Jarman 1974, Leuthold y Leuthold 1975,
Nichols 1978, Anderson 1979, Baharav 1983, Fandos 1989).
La forma en que los recursos se distribuyen y están disponibles en el tiempo y
en el espacio puede representar una importante presión de selección sobre la eficiencia
en el comportamiento de búsqueda (‘searching behaviour”, Belí 1991). definido coito
un movimiento activo por el cual un animal intenta encontrar recursos (revisión en Belí
¡991). Dado que estos recursos son esenciales para el crecimiento, desarrollo y
mantenimiento de un individuo y para asegurar la aportación del mismo a las futuras
generaciones, la búsqueda eficaz y la valoración precisa de los recursos es crucial para
las posibilidades de supervivencia de un individuo y para su éxito reproductivo.
Un buen ejemplo de amplia distribución geográfica y consiguiente adecuación
a un amplio rango de variabilidad ambiental lo constituye el corzo europeo (Capreolus
capreolus L., 1758). Este cérvido, uno de los más extendidos y más abundantes en
Europa, se caracteriza por ocupar los principales tipos de medios naturales que aparecen
en dicho continente (p.e. Boisaubert y Boutin 1988, Trense 1989, Gilí 1990, Kurt 1991,
Maublanc et al. 1991, Braza et al. 1994a). Además, ha colonizado con éxito ambientes
modificados, derivados de las actuaciones humanas (paisajes agrícolas y repoblaciones
silvícolas) (p.e. Kaluzinski 1972, Tumer 1987, Cibien et al. 1989b, Homolka 1991).
La amplitud del área ocupada por la especie y la diversidad de los biotopos que
coloniza está en relación directa con la existencia de una alta variabilidad tanto
morfológica como ecológica entre las distintas poblaciones. Esto se ha traducido en la
aparición de diferentes ecotipos o formas locales (p.c. Reimoser 1986, Aragón et al..
1995a). En general, este cérvido se considera una especie ubicua con elevada
adaptabilidad ecológica y capacidad colonizadora (Pielowski 1970, Stubbe y Passarge
1979, Lehitan y Sagesser 1986), caracterizándose por una gran plasticidad genética
(Haní eraL 1991, Baskevitch y Danlilcin 1992), morfológica (Zima a aL 1989, Fandos
y Reig 1993), ecológica (Lehmann 1985, Maublane 1991) y comportamental (Maublanc
1986, Cibien a al. 1989a, Vincent y Bideau 1992).
Se puede considerar una especie bastante estudiada en las zonas centrales de su
área de distribución, dominadas por coníferas y/o caducifolias características de] bosque
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templado europeo (p.e. Andersen 1953, Kurt 1968, Strandgaard 1972, Ellenberg 1978,
Dzieciolowski 1979. Kaluzinski 1982a, Fruzinski y Labudzki 1982a, Pielowski y
Bresinski 1982, Staines y Ratcliffe 1987, Blant 1987a, Gaillard 1988, Maublanc et al.
1991, Costa 1 992a). Sin embargo, llama la atención la escasez de información acerca
de la ecología de la especie en los ecosistemas mediterráneos propios del limite
meridional de su área de distribución.
El clima mediterráneo, aparecido durante el Pleistoceno (Axcírod 1973), es
propio de cinco zonas de la Tierra: la ribera del mar Mediterráneo, California, Chile
Central y amplias zonas de las costas oeste de Sudáfrica y Australia. Los rasgos
definitorios básicos que comparten las citadas zonas son la concentración de lluvia fuera
del periodo estival y la ausencia de inviernos fríos (Aschmann 1973). Las similitudes
entre las cinco zonas se reflejan, además de en el tipo de clima, en la fisionomía de la
vegetación, la distribución de los usos del suelo y en el aspecto del paisaje (revisión en
Di Castri y Mooney 1973).
A diferencia del resto de las regiones de la zona templada, el contraste entre
inviernos suaves y húmedos y veranos secos y calurosos determina que, en los
ecosistemas mediterráneos, el crecimiento vegetativo esté completamente suspendido
durante el verano (Rayen 1973). La concentración de la lluvia en primavera es mas
adecuada para el crecimiento vegetal por la menor evaporación y toda la vegetación está
sometida en esta región climática a una situación de estrés hídrico en verano. No es
extraño, por consiguiente, que la vegetación leñosa mediterránea típica esté dominada
por árboles y arbustos esclerófilos y perennifolios (Rayen 1973, Herrera 1984).
El objetivo general de la presente memoria es el estudio de la estrategia vital y
la forma de adecuación al ambiente que muestra el corzo en un hábitat forestal
mediterráneo, La Sierra de Grazalema (Cádiz), que constituye el límite meridional del
área de distribución de la especie. De acuerdo con las postulados clásicos de la
biogeografía evolutiva (revisión en Blondel 1986), la hipótesis de partida sc basa en
considerar en principio a Grazalema como un hábitat subóptimo respecto a los
requerimientos de la especie en el cual la población pervive merced al desarrollo de una
estrategia panicular de adecuación al ambiente. Esta adecuación debe manifestarse
fundamentalmente a nivel de la reproducción, de acuerdo con la idea de que la que la
tasa de reproducción es más elevada en el interior del área de distribución de una
especie que en los límites (Giinnell 1943, MacArthur 1972, Endíer 1977), y debe verse
matizada o condicionada por el comportamiento de búsqueda de los recursos. Por lo
tanto, el enfoque del estudio se va a centrar en dos cuestiones principales: (1) el análisis
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de la demografía y biología reproductiva de la población y (2) la ecología espacio-
temporal en relación con la disponibilidad de recursos.
El estudio se inicia con una somera revisión descriptiva de la Sierra de
Grazalema (Capítulo 2) y con exposiciones detalladas acerca del estado actual de
conocimientos sobre la biología básica de la especie (Capítulo 3) y de la metodología
general empleada (Capitulo 4). A continuación el estudio se centra de forma
pormenorizada en dos aspectos principales: (1) el análisis de la demografía y biología
reproductiva de la población (Capítulo 5) y (2) la ecología espacio-temporal de la
población en relación con la disponibilidad de recursos 1 áreas de campeo y organización
espacial, Capítulo 7; uso y selección del hábitat, Capítulo 8; ritmos de actividad,
Capítulo 9]. Una discusión general centrada en las particularidades de la ecología y el
comportamiento del corzo en Grazalema cierra el estudio.
En cuanto a la forma, el estudio se ha estructurado en capítulos independientes,
cada uno con su correspondiente introducción y planteamiento de objetivos concretos,
metodología, resultados y discusión. Un breve resumen con las conclusiones parciales
obtenidas cierra cada uno de los capítulos. Las tablas, las figuras y los mapas se han
intercalado en el texto. Se ha optado por agrupar la bibliografía al lina] de la Tesis,
puesto que varias referencias son citadas en diferentes capítulos. La información
comp]ementaria ha sido expuesta en forma de anexos al final de cada capítulo. Con este
diseño se ha pretendido que cada apanado pueda tener entidad propia para favorecer su
consulta de forma independiente, a la vez que posibilitar una lectura directa de la
memoria.

CAPITULO 2. AREA DE ESTUDIO

Area de estudio
La Sierra de Grazalema, declarada Parque Natural en 1984 (en adelante, PNG),
abarca 52.000 Ha. Sus límites naturales son los valles del río Guadalete al nordeste y
del río Gaduares al este; la depresión de Ronda al sudeste; el río Guadiaro al sur; y la
cuenca del Majaceite, a través de sus afluentes Ubrique y El Bosque, al oeste. Incluye
total o parcialmente a los municipios de Zahara de la Sierra, Grazalema, El Gastor,
Villaluenga del Rosario, Benaocaz, Ubrique, el Bosque y Prado del Rey, en la provincia
de Cádiz; Benaoján, Montejaque, Cortes de la Frontera, Jimena de Libar y Ronda, en
la provincia de Málaga. Como comarca, queda individualizada Frente a las Sierras de
Algodonales y Olvera (norte), la Campiña de Jerez (oeste), la Serranía de Ronda (este)
y, al sur, la Sierra del Aljibe.
Dada su disposición preferentemente transversal, se pueden individualizar los
siguientes macizos de noroeste a sureste: Siena del Labradillo, 5. Margarita, 5. de
Zafalgar y 5. del Pinar (con la máxima altura, el Torreón, con 1654 it), 5. del Endrinal
y 5. del Caíllo, 5. de Ubrique y 5. de Libar.
La información que se presenta está basada parcialmente en Bel Ortega y García
Lázaro (199(>) (geología, red hidrográfica y sociocconomía), Capel Molina (1981),
Aparicio y Silvestre (1985) y Asensi y Díez Garretas (1987) (climatología y vegetación)
y el Plan de Uso y Protección del Parque Natural de la Sierra de Grazalema (A.M.A.
1988) (situación geográfica). La figura 2.1 esquematiza la situación y la información













El PNG se sitúa en el contexto geológico de la Cordillera Bética, la más
occidental de las formadas durante la orogénesis Alpina (Terciario). En esta sierra
confluye la Unidad Subbética con materiales del Mesozoico y Terciario, deformados de
manera intensa. En función de las condiciones de sedimentación, se distingue entre el
Subbéíico medio (Sierras del Pinar, Zafalgar y Margarita) y e] Subbético externo (Sierras
del Endrinal, de Ubrique y de Libar). Ambos quedan separados por el Corredor del
Boyar.
El paisaje destaca por el desarrollo que alcanzan los relieves sobre rocas calizas,
por los procesos cársticos y por la existencia de numerosas depresiones cerradas de
formas y dimensiones variables (dolinas, uvalas). Los procesos cársticos se localizan
fundamentalmente en el Subbético Interno (Sierras del Endrinal, Ubrique y Libar) donde
el espesor de las calizas, su pureza y su estructura geológica de anticlinales encofrados
favorecen su desarrollo, presentándose otros puntos donde se ha alcanzado gran
notoriedad, como es el caso de Garganta Seca y Garganta Verde en el anfiteatro de la
Sierra del Pinar.
Los suelos predominantes son litosuelos (que aparecen en gran parte de las
cumbres, barrancos, gargantas y zonas de pronunciadas pendientes, casi desprovistos de
vegetación) y otros suelos incipientes como protosuelos o entisoles pobres en humus y
horizontes no definidos de manera nítida (en pendientes y laderas). Son generalmente
de carácter básico, poco desarrollados y evolucionados y muy poco permeables, debido
a la presencia de materiales arcillosos.
Red Hidrográfica
La Sierra de Grazalema es el nudo hidrográfico más importante de la provincia
de Cádiz. Entre sus componentes destacan el río Guadalete, que drena el sector
septentrional, y e] Majaceite, que recoge la escorrentía del sector meridional. Son muy
importantes los sistemas de aguas subterráneas, destacando los acuíferos de la Sierra de





La climatología de la Siena de Grazalema aúna características propias del
espacio regional mediterráneo (como la ostensible variación en la precipitación, tanto
mensual como interanual) con rasgos de influencia atlántica (como el hecho de que la
humedad ambiental relativa se mantenga elevada durante todo el afio, de acuerdo con
un gradiente negativo según aumenta la distancia al mar).
La elevada pluviosidad es el hecho climático más destacado en la Siena de
Grazalema, llegándose a superar los 3.000 mm/it2 anuales (p.c. periodo 1995/96). La
distribución de las precipitaciones a lo largo del año presenta un patrón claramente
mediterráneo, con un periodo lluvioso en invierno y un verano largo y seco (Aparicio
y Silvestre 1987). No obstante, el periodo de lluvias se extiende desde octubre hasta
abril, fenómeno indicativo de la importante influencia atlántica sobre el área. Suele
comprender entre 7<) y 80 días con lluvias al año, las cuales a veces sc manifiestan con
marcada torrencialidad.
Los valores más bajos de precipitación se registran durante los meses de julio y
agosto, y no llegan a superar los 5 mm/m2 (Tabla 2.1). Diciembre y enero concentran
los mayores valores de precipitaciones. Las heladas y las nevadas son poco frecuentes
y suelen afectar exclusivamente a las cumbres de la Sierra del Pinar y de la Sierra del
Endrinal.
En cuanto a la temperatura, es relevante la ausencia de un invierno frío. Las
temperaturas medias anuales están comprendidas entre los 17”C y los 190C, con una
amplitud térmica anual oscilando entre 100C y 160C (Tabla 2.2). En verano, agosto es
el mes más calido (entre 240C y 260C de media).
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Tabla 2.1.- Distribución mensual de las precipitaciones (mm/m2> en lasprincipales localidades del P.N. Sierra de Grazalema. L: localidad (1:
Zaharí de la Sierra; 2: Prado del Rey; 3: Benamahoma; 4: Orazalema; 5:
El Bosque; 6: Benaccaz; ‘7: Villaluenga del Rosario; 3: Ubrique) . LT:
altitud. 10: periodo de observación años) . E: enero. E: Febrero. Hz:
marzo. Ab: abril. Hy: mayo. Jo: junio. Jí: julio. Ag: agosto. 5:
septiembre. O: octubre. N: noviembre. O: diciembre. P.A. : precipítacion
anual media. Pkmnx: máximo de precipitación anual (1950-1990) . Plsion:
mínimo de precipitación anual (1950-1990) . OH: ombroclima (a: subhúmedo;
b húmedo c híperhúmedo> . Elaborado a partir de Aparíclc y Silvestre
(198
6i~ Ab It’ Cm 9 1 9 [Arr <qn>
3% 12> ‘05 5? 19 31 91 4 a
41 a ~ 58 95 352049 44 94
¡ ta 146 50 6? 35 31 30? 4
9 119 46
>9 124 ¡0 65 23044’’ 33 104
‘4 20 it? 110 50 4419? nl
Y> 19 163 90 40 1 4 53 194 0
41 ‘0’• 04 33 252’ 4111.1?
Tabla >.2 Temperaturas (1G) e indices bioclimatícos para tres de las
principales localidades situadas en el PHD. o: periodo de observación
(anos> H media maxíma del mes mas calido. m: media mínima del mes más
frío Y media maxíma del mes más frío T: temperatura media anual. ETJ:
evapotranspiracion potencial para el mes de julio. ETA: idem, para agosto
ETP Evapotranspíracion potencial anual. IT: índice de termicidad. P:
Piso bioclímatíco (H mesomediterraneo T termomediterráneo) . Definiciones
de los indices en Aparicio y Sílvestce (1987>
Localidad o H’ m H T ETJ ETA ETE TT P
13. del Rey 9 32,5 5,2 12,9 17,2 150 154 391 353 M
Crazalema 13 30,3 6,1 10,6 15,4 169 153 359 321 10
Ubrique 33 32,6 4,3 16,4 16,5 142 137 839 372 T
La conjunción de las altas temperaturas estivales con la falta de precipitaciones
resulta en una prolongada sequía estival (Figura 2.3). rasgo climático característico del
espacio regional mediterráneo. Las consecuencias se reflejan en la aridez propia de este
periodo y en la estacionalidad en los cursos de agua de la Siena. Los inviernos lluviosos
mantienen las corrientes hasta junio o julio, provocando a veces desbordamientos en los
meses de noviembre y febrero. Durante el estío, sólo conservan agua cienos charcones
repartidos a lo largo del cauce. Las masas de aire que con mayor frecuencia afectan a
esta zona proceden del anticiclón de las Azores o del norte de Africa. Predominan los
vientos fuertes, casi siempre de Levante o Poniente, y son frecuentes los
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Figura 2.2.- Diagrama ombrotérmico y balance hídrico del suelo para el municipio de
Grazalema (tomado de Aparicio y Silvestre, 1987).
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Pisos bioclimáticos y Vegetación
Se han descrito tres pisos bioclimáticos en la Sierra de Grazalema (Aparicio y
Silvestre 1987, Asensi y Díaz Garretas 1987):
Termomediterráneo, formado por un bosque esclerófilo de acebuche (Olea europaea
sylvestris), algarrobo (Ceratonia sitiqua) y lentisco (Pistacia lentiscus). Como
series sucesionales predominantes, pastizales con lentiscos, acebuches y palmitos
(Chamaerops humilis) aislados.
Mesomediterráneo, formado por un bosque esclerófilo de encinas (Quercus rotundifolia)
y alcornoques (Quercus suber). En las zonas más húmedas se presenta un bosque
marcescente de quejigos (Quercusfaginea y Quercus canariensis). Como series
sucesionales predominantes destacan los matorrales con madroño ~Arbutus
unedo), brezo (Erica spp.) y mirto (Myrrus communis), y los jarales (Cistus spp.)
con aulagas (Ulex baeticus).
Supramediterráneo: formado por un bosque caducifolio de robles melojos (Quercus
robur) en la Sierra del Aljibe, o de coníferas (pinsapos, Abies pinsapo) en La
Siena del Pinar, acompañados de formaciones caducifolias de arces G4cer
nzonspessulanus) y serbales (Sorbus aria). Como series sucesionales sobre
areniscas, aparece un matorral de montaña con robledilla (Quercus lusitanica),
brecina (Calluna vulgaris) y jaras (Cistus spp.). En el pinsapar, con sotobosque
muy empobrecido, suele aparecer un zarzal (Rubus ulm{folius) denso, con
especies espinosas tales como rosales (Rosa spp.), endrinos (Prunus spinosa) y
majuelos (Crataegus monogyna).
El tipo de vegetación que se desarrolla en un ambiente determinado está ligado
a la latitud, la altitud y el nivel de precipitaciones. Mientras en las laderas sobrevive un
típico bosque mediterráneo xerofítico, la elevada precipitación invernal hace posible que,
en medio de un bosque genuinamente mediterráneo, crezcan especies típicas de bosque
húmedo, como el roble (Quercus robur), el acebo (Ilex aquifolium) y numerosas especies
de helechos, en las umbrías y al abrigo de los vientos.
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Una estructura de vegetación característica de la Sierra de Grazalema son los
“canutos”, término utilizado para referirse a las angostas gargantas de las cabeceras de
los ríos y a la vegetación que crece en ellas. Es un tipo de bosque de ribera, recuerdo
de la formación de laurisilva que ocupó estas áreas durante el Mioceno, que se ve
favorecido por el microclima de humedad permanente. La densa vegetación de árboles
y arbustos reúne condiciones de refugio y sustento para la fauna autóctona, sobre todo
durante la ¿poca estival.
Interés florístico del PNG
Desde el punto de vista botánico, la Sierra de Grazalema es el espacio más
importante de Andalucía Occidental y uno de los principales en la Península Ibérica
(Tabla 2.3). Dentro del Parque Natural, la reserva integral se configura como el nucleo
botánico principal, con mención especial al bosque relicto de Abies pinsapo.
Tabla 2.3.~ Interés florístico del PNO en comparación con otras áreas
mediterrandas meridionales (tomado de Aparicio y Silvestre 1987)
Lugar N~ especies Superficie (kiwi
Sierra de Orazalema 1.279 700
Sierra de Aracena 950 1.008
Subbóticas Cordobesas 937 1.362
Subbéticas Sevillanas 883 1.300
Andalucía Occidental 2.300 45.189
España 5.250 504.783
Se han inventariado 1.279 especies y 1.353 taxones, incluyendo subespecies,
variedades e hibridos, con una representación muy elevada de plantas superiores. Los
pteridofitos suponen el 1,5%, las gimnospermas el 0,2%, las dicotiledóneas el 77,5% y
las monocotiledóneas el 20,6%. En cuanto a la procedencia, el 70% de la flora del PNG
está formada principalmente por elementos mediterráneos (Tabla 2.4).
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Las herbáceas constituyen más del 70% del total de las especies citadas,
predominando las de ciclo anual (65%) frente a las perennes (30%) y bianuales (5%).
Las familias predominantes son Asteraceae (con 165 especies presentes), Fabaceae (161
spp.) y Poaceae (128 spp. Figura 2.4). Los géneros más representados son Trifolium spp.
(28 taxones), Suene spp. (22 taxones) y Galium spp., Medicago spp. y Vieja spp. con
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Figura 2.3.- Familias predominantes en
Grazalema” (Aparicio y Silvestre 1987).
la flora del Parque Natural “Sierra de
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Entre las especies más relevantes hay que destacar los dos endemismos locales
de la Serranía de Grazalema (la amapola Papaver rupzfragum y el matagallo híbrido
Phlomis x margaritae), así como otros elementos endémicos de la Serranía de Ronda
presentes en el PNG: Arenaria arudana, Erysimum rondae, Saxifraga boissieri, Ononis
saxicola, Erodium recoden, Linaria platycalix, Candíais nivasgodayanus, Avenula
gervaisii subsp. arundana y, sobre todo, el pinsapo, A bies pinsapo.
Fauna importante en relación con el corzo.
Entre los ungulados del bosque mediterráneo destacan, además del corzo, el
ciervo (Cernes elaphus) y la cabra montés (Capra pynenaica). Se han introducido
recientemente muflones (Oit ¿nusimon) y gamos (Danza danza) en núcleos dispersos del
sur de la provincia.
El ciervo se ha venido reintroduciendo con profusión a lo largo de este siglo. La
cabra montés se concentra en pequeños núcleos poblacionales en las Sierras de Libar y
en la Sierra de Zafalgar. Los núcleos principales de muflón se encuentran en los Montes
Propios de Jerez y en la finca “La Almoraima”. Los gamos, introducidos también en esta
última finca, están desarrollando, a partir de individuos escapados, un núcleo
independiente en la Sierra del Aljibe, cerca del límite meridional del PNG.
Es notoria la ausencia de jabalíes. Las causas parecen deberse tanto a una intensa
presión cinegética como a la proliferación de enfermedades y al empobrecimiento
genético, que ha ido sufriendo la población a raíz de su imbricación con la numerosa
cabaña poruin ~ que se venía explotando históricamente en esta sierra.--
Extinguidos el lobo (años veinte), el oso (último oso abatido en 1571) y el lince
(principios de siglo), con esporádicas presencias del águila imperial, el papel de
predadores y carroñeros queda principalmente reservado a zorros, buitres leonados y





La fisionomía original del bosque en la Sierra de Grazalema se ha visto
modificada por la acción del hombre. Esta se ha manifestado fundamentalmente en la
tala de leñosas y en la roturación del suelo para su adecuación a actividades
agroganaderas. No obstante, se puede considerar que el grado de mantenimiento del
bosque original sigue siendo bastante elevado.
La economía serrana se sustenta en la ganadería, en la agricultura y en la
explotación forestal. La reciente declaración de Parque Natural (en 1984) ha añadido a
éstas la actividad turística.
La actividad ganadera supera en importancia a la agrícola, debido a vanos
factores: las dificultades que impone la orografía (fuertes pendientes, relieves abruptos).
las características edafológicas con predominio de suelos arenosos, los vientos intensos
de levante y la elevada humedad ambiental. Además, el devenir histórico ha potenciado
las labores ganaderas en detrimento de las agrícolas.
La agricultura de montaña se limita al tratamiento de los pastizales con siembra
de especies forrajeras, cultivos de secano en las laderas coluviales y pequeñas parcelas
de huerta. La silvicultura local se basa fundamentalmente en la producción de corcho.
Este aprovechamiento forestal, dada la enorme extensión que ocupan los alcornocales
(117.0(X) Ha en Cádiz y Málaga), tiene trascendencia desde el punto de vista social,
ecológico y paisajístico. Otras actuaciones forestales reseñables son las plantaciones de
coníferas y los desbroces del monte.
La Reserva del Parque Natural de la Sierra de Grazalema (RPNG)
La categoría de ‘área de reserva integral’ se aplica, según la definición expuesta
en el Plan de Uso y Protección del PNG (A.M.A. 1988), a “aquellos espacios de
características excepcionales, que engloban un conjunto de ecosistemas de relevantes
valores ecológicos, paisajísticos y científicos, cuya singularidad y/o fragilidad pueden
comportar para su conservación la exclusión de aprovechamientos productivos directos”.
En el PNG están declaradas áreas de reserva integral la Sierra del Pinar y el Pinsapar,
Garganta Verde y Garganta Seca (Figura 2.5).
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El área escogida para llevar a cabo los estudios sobre la ecología del corzo
abarca una superficie de 2.930 Ha., y viene a coincidir aproximadamente con la cuenca
del río Bocaleones. Desde un punto de vista práctico, se ha considerado que equivale
a una ampliación del área de reserva propiamente dicha, puesto que las vías de acceso
a la misma son carriles que parten de la zona de reserva (Figura 2.5).
La elección se basó en el elevado grado de conservación del bosque mediterráneo
original en dicha zona y por el hecho de que allí se alcanzaran las mayores densidades
relativas de corzo (véase Delibes Senna et al. 1991),junto a la escasa presencia de otros
grandes herbívoros silvestres (baja densidad de cabra montés y ausencia de otros
cérvidos, obs.pens.). Factores tales como su titularidad pública, la condición de espacio
protegido, la residual actividad ganadera y la ausencia de explotación agroforestal
comercial de sus recursos favorecieron el desarrollo del estudio.
Las características ecológicas de la RPNG, en lo referente a la disponibilidad de
recursos para el corzo, han sido analizadas con detalle en el Capítulo 5.
Figura 2.5.- Situación de la RPNG y de las áreas de reserva integral en el interior del




CAPTT¡JLO 3. LA ESPECIE Capreolus capreolus
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La especie Capreolus capreolus
Encuadre sistemálico
El género Capreolus L. 1758 está incluido en los Artiodáctilos, uno de los seis
órdenes de mamíferos derivados del primitivo grupo de los Condilartra (Scott y Janis
1987, Carrol 1988, Milinkovitch 1992). Los ancestros de los corzos actuales se han
hallado en yacimientos de fósiles del Pleistoceno superior (Capreolus crusafonti y
Capreolus suessenbonnensis). Aparentemente, tenían un tamaño ligeramente mayor que
el de las especies hoy existentes y ocupaban un área con límites similares a los del
presente, pero algo más reducida (Lehmann y Sagesser 1986, en Costa 1992a).
Tradicionalmente se ha considerado una única especie, Capreolus capreolus, e
incluso así continúa describiéndose en modernos compendios generales (Kowalski 1981,
Putman 1988). Sin embargo, a la luz de recientes investigaciones (Danilldn 1985,
Danilkin a aL 1985, Sokolov et al. 1985 y 1986, Markov 1987), parece consistente
aceptar la existencia de dos especies distintas, hecho inicialmente apuntado porLehmann
(1958 y 1960): el corzo siberiano (~‘apneolus pygangus Pallas 1854) y el corzo europeo
(Capreolus capneolus L. 1758). El siberiano tiene mayor talla corporal y difiere del
europeo en la cuerna, más larga y de aspecto liriforme (Sokolov y Gromov 1990). Las
diferencias fisiológicas son notables y ambas especies presentan cariotipos distintos
(Sokolov et al. 1978, Neitzel 1979, Danilkin 1985, Sokolov et al. 1986, Groves y
Grubbs 1987). El aislamiento reproductivo es manifiesto tanto a nivel fisiológico como
etológico (Stubbe y Bruholz 1979, Sokolov et al. 1987, Sokolov y Gromov 1990) y
también difieren en su área de distribución. C. pygangus se extiende desde los Urales
hasta Corea (Trense 1989), pudiendo distinguirse tres subespecies (Sokolov y Gromov
1990): C. p. pygangus, típica de Siberia, C. p. tianschanicus en las cordilleras de Altai
y Tienschan, y C. p. bedfondi (=mantschunicus), habitante de la zona noreste y central
de China y del norte de la Península de Corea (Ohtaishi y Gao 199<)).
La clasificación a nivel subespecífico de C. capneolus ha sido un tema muy
discutido. Tras la revisión de Corbet (1978), todas las formas locales (C. c. albus, C. c.
anmenius, C. c. balticus, C. e. coxi, C. e. italicus, C. e. joffnei, C. c. nhenenus y C. c.
thotti entre las principales> quedaron englobadas en una única subespecie, Capreolus
capreolus capneolus, para el continente europeo. Los estudios genéticos realizados
posteriormente (Haití a al. 1991 y 1993), a partir de ejemplares de Bulgaria, Eslovenia,
Eslovaquia, Austria, Suiza, Francia y Hungría, han confirmado que las distancias
genéticas interpoblacionales se equiparan a grandes rasgos con las intrapoblacionales,
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por lo que se ha descartado (Hartí et aL 1993) la consideración de subespecies diferentes
en Europa.
En España, el corzo fue inicialinente descrito como una subespecie propia
(Capreolus capreolus canus; Miller 1910 y Cabrera 1914). Posteriormente, Cabrera
(1916) informó de la existencia de otra subespecie, para la que propuso el nombre de
C. c. deconus, que sería propia del rincón noroccidental de la Península y posiblemente
también del distrito cantábrico, siendo el ejemplar tipo un macho adulto abatido en El
Bierzo (León). La existencia de ambas subespecies se venía admitiendo desde entonces,
a pesar de que se carecía de una investigación rigurosa sobre el alcance de sus
diferencias. Fandos y Reig (1993), que analizaron la variabilidad morfológica entre
ejemplares procedentes de las localidades típicas de ambas subespecies (Cordillera
Cantábrica Occidental y Sistema Ibérico respectivamente), concluyeron que las
diferencias biométricas observadas no apoyaban la consideración de la población
cantábrica como una subespecie diferente.
También las poblaciones meridionales de la Península se consideraron
taxonómicamente diferentes (consúltese Meunier 1983). Sin embargo, no hay que
descartar que las frecuentes reintroducciones de ejemplares procedentes de otras
poblaciones españolas y europeas, llevadas a cabo desde hace varias décadas en la zona,
hayan contribuido en gran medida a la variabilidad morfológica registrada (Fandos. com.
pers.). No hay evidencias que ratifiquen la existencia de una subespecie propia de las
sierras meridionales ibéricas (Aragón 1993, Braza et al. 1994a), aunque se ha propuesto
un morfotipo característico para las sierras de Cádiz y Málaga (Aragón et aL 1995).
Distribución
Después de haber sufrido fuertes fluctuaciones durante el Cuaternario debido a
las glaciaciones, la especie C. capneolus actualmente se localiza por casi toda Europa
(Figura 3.1), aunque no existen corzos en ninguna de las islas del Mediterráneo ni
tampoco registros fósiles de su presencia (Vigne 1992). Junto con el ciervo (Cenvus
elaphus) y el gamo (Dama dama), es el cérvido más extendido por Europa, a la vez que
el más abundante (cinco millones y medio de corzos, frente a un millón largo de ciervos
y menos de doscientos cincuenta mil gamos, según Gilí 1990; véase también Trense
1989). Algunos autores han relacionado el notable incremento en el número de corzos
en Europa durante este siglo con la formación del paisaje agrícola moderno (Kaluzinski
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1974), puesto que hasta entonces la presencia de este cérvido en Europa era escasa
(MUller-Using 1957, en Kaluzinski 1974).
Figura 3.1.- Distribución del corzo en Europa (según Gilí 199<)).
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El corzo se distribuye en España (Figura 3.2) de forma continua a lo largo de la
Cordillera Cantábrica, Montes de León y mitad norte del Sistema Ibérico, penetrando
a lo largo del Sistema Central hasta las proximidades de Gredos. Coloniza todo el
Pirineo, desde Navarra hasta Gerona. Hacia el sur se aprecia un fraccionamiento de las
poblaciones, apareciendo núcleos aislados con corzos en los Montes de Toledo. Sierra
Morena y Sierras dc Cádiz y de Málaga [consúltense Castién y Leranoz 1991 (Navarra),
Sáez de Buruaga et al. 1991 y Costa 1992a (Cordillera Cantábrica), Sáez-Royuela y
Tellería 1991 (Meseta) y Braza er aL 1989 y 1994 (España y Andalucía)J. El límite
suroccidental de distribución de la especie a nivel mundial lo constituyen las poblaciones
de las Sierras de Cádiz y de Málaga (véase la Figura 3.1).
1987
Exp~nst5n en 1991
Figura 3.2.- Distribución del corzo en España (Braza et aL 1994a).
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La densidad en las poblaciones de corzo en su área de distribución es bastante
desigual (Tabla 3.1). La diversidad de situaciones concretas a las que están sometidas
las poblaciones locales, en cuanto a condiciones climáticas (p.c. Fruzinski et al. 1983),
el tipo de hábitat (Fruzinski et al. 1983, Staines y Ratcliffe 1987) y la situación
geográfica (Fruzinski et al. 1983) explica el amplio rango de densidades. No obstante,
el principal factor regulador de la densidad está siendo el hombre en la práctica totalidad
de su área de distribución. Actúa tanto de forma directa (caza) como indirecta,
manipulando las condiciones del hábitat (manejo forestal, cercado de fincas,
fragmentación del hábitat, etc.) y manteniendo bajo control tanto las poblaciones de
otros herbívoros (competidores potenciales) como las de posibles predadores.
Tabla 3.1.- Densidad de las poblaciones de corzo a lo largo de su área
de distribución. Datos expresados como ejemplares/km2. fi: tipo dehábitat; (1) cultivos <2) bosques de frondosas (<500 Ha) inmersos en
áreas agrícolas. (3) bosques de frondosas > 500 Ha (4) Coníferas.
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En la Siena de Cádiz, sólo se alcanzan valores apreciables en puntos
caracterizados por la ausencia de competidores potenciales, como el ciervo y el ganado
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Tabla 3.2.- Densidades relativas de corzo y ciervo en la Sierra de Cádiz
(tomado de Delibes Senna et &l. 1991) . PHD: Parque Natural “Sierra de
Grazalema” PNA: Parque Natural de ‘Los Alcornocales”. Datos expresados
como ejemplares/km2.













Densidad media: 5,1 34,0
Biología
Desde la publicación del primer trabajo en Alemania sobre el desarrollo corporal
de este cérvido (Bischoff 1854, en Costa 1992a) hasta mediados del presente siglo,
apenas se suceden una docena de trabajos sobre cuestiones diversas (revisión en Costa
1992a). Desde los años cincuenta, el interés de la comunidad científica por esta especie
va en aumento, particularmente en los últimos años. Los estudios realizados han
contemplado la mayoría de las cuestiones básicas para el conocimiento científico de una
especie.
Los corzos se caracterizan externamente por la presencia en los machos de
cuernas con tres puntas y abundante perlado, por la existencia de un escudo anal blanco
con pelo erizable que rodea la rudimentaria cola y por tener una compartimentalización
incompleta del estómago, lo que les impide digerir alimentos ricos en celulosa. No
existen diferencias en la coloración del pelaje entre ambos sexos en ninguna ¿poca del
año, exceptuando el diseño de la chapa anal. Contrariamente a lo que sucede en la
mayoría de los cérvidos, el corzo es una especie poco dimórfica (Tabla 3.3. Véase
también la figura 4.1). Respecto al tamaño corporal, las diferencias más evidentes entre
los ejemplares adultos de ambos sexos corresponden al peso (machos: 16 a 30 kg,
hembras: 13 a 25 kg).
Es destacable la variabilidad intra- e interpoblacional encontrada para la especie
respecto a la morfología externa y craneal (Fruzinski et al. 1982, Kratochvil 1984,
Kratochvil y Kux 1984, Blant 1987a, Geist y Bayer 1988, Hofmann et al. 1988. Zedja
y Koubek 1988, Zima eraL 1989, Hrabe y Koubek 1990, Fandos y Orueta 1991, Costa
1992a, Lovari et aL 1992, Aragón 1993, Fandos y Reig 1993, Fandos 1994). Esta
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variabilidad ha sido explicadapor la influencia de los factores climáticos (Clutton-Brock
y Albon 1983), las condiciones ecológicas (Fandos y Reig 1993) y geográficas (Zima
et al. 1989), la capacidad de carga del medio y la calidad del alimento (Zejda y Koubek
1988) y el deterioro ambiental (Kratochvil 1984).
Tabla 3.3.- Variación del tamaño corporal (media y rango) en corzos
adultos (edad superior a dos años) en distintas poblaciones europeas que
ocupan hábitats forestales. LCC: longitud cabeza-cuerpo, en cm; ALT:
altura a la cruz, en cm; PESO: animal completo, en kg. Referencias: (1)
Aragon (1993) y Braza eL al. (1994a) (2> Costa (1992a) (3) Fruzinski
st al., (1982>; (4) Haillard eL al. (1989>; (5> Blant (1937a) ; (6> Ceist
y Bayer (1983> . Para revisiones sobre medidas craneales, consúltense
Fandos y Reig (1993) y Fandos (1994>.
Poblacián Hachos Hembras
>3 rango x rango
LCC
CádizL 111,4 102—122 107,2 97—112
C.Cantábrica’ 112,6 95—145 112,3 103-120
Polonia’ 110,8 86—131 109,9 75—129
ALT
Cádiz 67,4 54—73 64,1 59—69
C.Cantábrica 75,1 63—83 73,1 67-31
Polonia 73,2 56—96 73,0 58—39
PESO
Cádiz 20,2 16—26 17,3 13—22




Entre las características más relevantes del corzo a nivel molecular se ha
destacado: (1) su elevada variabilidad en los sistemas proteicos en general (Hartí y
Reimoser 1988, Morsch y Leibenguth 19941), una de las mayores detectadas entre los
cérvidos y ungulados (Hartí et al. 1991, Lorenzini et al. 1993), y (2) la falta de
variabilidad genética en el sistema proteico de la transferrmna (Herzog el al. 1993),
precisamente uno de los sistemas que mayor variabilidad muestran dentro de las especies
animales en general (Selander 1976, en Herzog el al. 1993). El estudio de los
parámetros bioquímicos y hematológicos de la sangre ha revelado como dato más
significativo una variabilidad intrapoblacional ligada a la edad y al sexo de los
ejemplares (Sokolov eí al. 1986, Hartí y Reimoser 1988, Maublanc el al. 1991, Aragón
¡993).
La actividad sexual de los machos está ligada al fotoperiodo (Sémpéré 1982,
Sémpéré y Lacroix 1982, Sémpéré et al. 1992). El volumen testicular aumenta
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regularmente de febrero ajulio y los tubos seminíferos contienen espermatozoides libres
desde el mes de marzo. La tasa plasmática de testosterona alcanza un primer máximo,
de amplitud variable, en marzo y abril, y un segundo, mucho más importante, durante
el celo (Sémpéré a aL 1980).
Los machos presentan un comportamiento territorial estacional (Kurt 1968,
Bramley 1970, Strandgaard 1972) endocrinodependiente (Sémpéré 1982) que, ligado a
las variaciones estacionales de la función de reproducción, se inicia en la primavera y
culmina en verano, durante el celo (Sémpéré et al. 1980, Braza u al. 1994a). Este
comportamiento se caracteriza por un aumento de la actividad locomotora (Bideau et al.
1983c), por el desplazamiento periódico a los límites de su área de campeo (Bramley
1970, Strandgaard 1972 y Sémpéré 1979), por un comportamiento de marcaje visual y
olfativo que incluye entre sus manifestaciones rascaduras y escarbaduras asociadas a la
delimitación del territorio (Prior 1968 y 1981, Cumming 1974) y por un hábito solitario
y manifestaciones agresivas destinadas a evitar la presencia de otros machos adultos en
su territorio (Kurt 1968, Sémpéré 1982, Diot 1987). Los incrementos en la agresividad
y en las manifestaciones del comportamiento territorial están relacionados con niveles
altos de testosterona en el plasma sanguíneo (Cumming 1974, Barth u aL 1976,
Ellenberg 1978, Sémpéré a aL 1980, Sémpéré 1982), al igual que el incremento en los
movimientos de los machos dentro del territorio (Bideau a al. 1 983c). Despues del celo,
la concentración de testosterona, y consecuentemente los niveles de agresividad,
descienden significativamente (Short y Mann 1966, Barth a al. 1976, Sémpéré u aL
1980); esto da lugar a un cambio en el comportamiento espacial, desde la ocupación con
defensa del territorio hasta una ocupación tolerante que permite las incursiones de
machos vecinos (Bideau a aL 1983c, 1987 y 1993) e incluso, bajo determinadas
circunstancias, puede producirse la reunión en pequeños grupos de machos (px.
Jeppesen 199<)).
La territorialidad es un determinante fundamental en la utilización del espacio
en el corzo macho adulto (Cederhmd 1981, Sémpéré 1982). Se ha formulado la hipótesis
de que su función es regular la densidad de población entre los machos (Bramley 197<),
Strandgaard 1972, Cumming 1974, Bobek 1977 y 1978), mediante la inducción de la
dispersión de los jóvenes.
La adquisición de un área de campeo estable es un proceso dependiente de la
edad y del sexo. Suele producirse entre el primer y el tercer año de vida (Cederlund
1983, Bideau a al. 1993) y viene precedida por una fase de inestabilidad geográfica
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(Sémpéré 1982) que se traduce en una actividad locomotora importante (Bideau et al.
1983c). La densidad de población influye en este proceso de una forma dependiente del
sexo: en bajas densidades no se han registrado diferencias entre los sexos, pero en
condiciones de alta densidad se produce una dispersion preferencial y mayor
inestabilidad geográfica en los machos (Kurt 1968, Cederlund 1983, Bideau eral. 1987.
Gaillard 1988, Bideau et al. 1993). Ambos sexos muestran un comportamiento de
dispersión similar, aunque se alcanzan mayores distancias en los machos (Bideau et al.
1993), sobre todo en condiciones de alta densidad poblacional (Strandgaard 1972).
Los ejemplares adultos de ambos sexos se caracterizan por disponer de un área
de campeo geográficamente estable (Strandgaard 1972, Janeau et al. 1981, Sémpéré
1982, Cederlund 1983, Vincent a aL 1983, Bideau a aL 1993), cuya forma y tamaño
apenas muestran variaciones entre años, excepto ante condiciones climáticas
particularmente adversas (véase Cederlund 1982). Una vez que se establecen en un lugar
determinado, permanecen allí durante toda su vida. Las causas que más pueden afectar
a la estabilidad de la residencia son el estrés social (niveles altos de densidad
poblacional) y las vacantes por fallecimiento (Cederlund 1983). Las perturbaciones
suelen provocar el desplazamiento hacia zonas más tranquilas o el acantonamiento en
una parte del área, pero la situación revierte cuando cesa la incidencia de la perturbación
(Jeppensen 1987, Herbold et aL 1991, Cederiund y Kjellander 1991), incluso cuando se
han causado modificaciones en la estructura del hábitat por actuaciones forestales
(Linneil y Andersen 1995).
El corzo es monógamo (Kurt 1968, Cederlund 1983, Gaillard 1988), aunque en
condiciones de alta densidad puede comportarse como polígamo (Cibien y Sémpéré
1989, Cibien a al. 1989a). El cortejo ha sido descrito por varios autores (entre otros.
Boisaubert y Boutin 1988, Kurt 1991), quienes coinciden en describir un
comportamiento característico de la pareja (“correteo’) que preludia de forma inminente
el apareamiento: tras varias aproximaciones y persecuciones del macho hacia la hembra,
con huidas y esperas por parte de ésta, la hembra receptiva va dejando un rastro que el
macho seguirá hasta localizarla; entonces, éste se sitúa cerca de ella y comienza una
carrera estructurada, describiendo círculos simples o en forma de ocho, cada vez más
cerrados en tomo a la hembra. Estos movimientos se prolongan varios minutos hasta
que, cuando la hembra está preparada, se produce la cópula.
Las hembras jóvenes, salvo casos excepcionales (véase Navarre 1993), se
incorporan a la reproducción a partir de los dos años de edad, participando hasta el final
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de su vida (Ratcliffe y Mayle 1992, Gaillard et al. 1993b). El estro de la hembra de
corzo tiene una duración máxima de dos días (Boisauberty Boutin 1988). El periodo de
gestación dura unos diez meses (Puunan 1988) y se caracteriza por presentar dos fases
distintas: una diapausa embrionaria (170 días), característica esencial del ciclo
reproductivo en la hembra de corzo (Short y Hay 1966, Aitken 1981), y la gestación en
sentido estricto (130 días; Semperé 1982, Boisaubert y Boutin 1988).
La diapausa embrionaria es consecuencia de una particularidad fisiológica, la
“implantación retardada del embrión”’, exclusiva para el corzo entre los artiodáctilos
pero presente en otras 46 especies de mamíferos pertenecientes a diez familias (Sandelí
1990). Este fenómeno se ha interpretado como un mecanismo adaptativo que permite
retrasar los nacimientos hasta una época más favorable para el desarrollo de los corcinos
(Aitken 1981), aunque otros autores no han encontrado una explicación adecuada a su
existencia (Putman 1988). Una revisión reciente (Sandelí 199<)) postula la evolución de
este fenómeno en el marco de la teoría de selección de pareja2, planteando que las
hembras deberían alcanzar el estro en el momento del año en que sus perspectivas de
elección fueran mayores. Dado que esta elección la mayoría de las veces se realiza de
forma indirecta (los machos compiten y las hembras se emparejan con el dominante),
la época de apareamiento debería coincidir con un periodo en el cual las hembras
pudieran estimular al máximo la competitividad entre los machos.
El conteo de embriones (realizado tras la implantación) viene a representar una
media de 1,8 embriones por hembra (Suecia: 2,19, Borg 197<1; Dinamarca: 1,92,
Strandgaard 1972; Alemania: 1,85, Stubbe et al. 1982; en Blant 1987a; Polonia: 1,82-
1,88, Kaluzinski 1982a,FruzinskiyLabudzki 1982a; Suiza: 1,3l-l,69,Blant 1987a, Kurt
1968, Gran Bretaña: 1,91, Chapman y Chapman 1971). El número de crías nacidas
generalmente supera la unidad por hembra reproductora (Suecia: 1,34 crías/hembra
seguida, Cederlund y Lindstrom 1983; Dinamarca: 1,75, Andersen 1953; Alemania: 1,8-
2,1, Ellenberg 1974; Polonia: 0,8-1,0, Fruzinski y Labudzki 1982a; Suiza: 1,04, Blaní
‘La implantación retardada del embrión, ténnino cuestionado actualmente y englobado en un concepto más
amplio denominado “diapausa embrionaria” (Renfree 1978, Renfree y Calaby 1981; ambos en Sandeil 1990\
es el fenómeno que ociare cuando el blastocito no se fija a la pared del útero y pennanece libre durante un
periodo prolongado, lo que conlíeva la correspondiente extensión del periodo de gestación (Sandell 1990). lii
blastocito en diapausa pennanece indiferenciado y muesta unaactividad metabólica muy baja e incluso un cese
total en la división celular (Aitken l9Sb.
2 Teoría de la selección de pareja: las hembras pueden incrementar su éxito reproductivo mediante la
elección de sus parejas (Bateson 1983).
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1987a; Gran Bretaña: 1.43, Johnson 1984; Francia: 1,8, Boutin et aL 1987). Es general
que predominen los partos dobles sobre los sencillos (Suecia: 44% dobles frente al 4%
sencillos, Borg 1970; Dinamarca: 85% frente al 9%, Andersen 1953; Alemania: 72%
frente al 21%, Stubbe a aL 1982; en Blant 1987a; Polonia: 73% frente al 13%,
Kaluzinski 1982a; Suiza: 79% frente al 10%, Blant 1987a; Gran Bretaña: 75% dobles,
Chaplin a al. 1966, Chapman y Chapman 1971; Francia: 7<)% frente al 27%, Boutin et
al. 1987). Además, el porcentaje de partos triples respecto al total suele ser notorio
(Suecia: 49%; Dinamarca: 7%; Alemania: 7%; Polonia: 13%; Suiza: 10%-; Gran Bretaña:
6%; Francia: 3%-; opp.citt.).
En poblaciones con alta tasa de crecimiento y buenas condiciones de
alimentación, se ha observado constancia en las fechas medias de nacimientos y una alta
sincronización en los mismos: el 80% se concentran en menos de 3<) días (Gaillard a
aL 1993b). Los corcinos desarrollan una estrategia de defensa antipredatoria consistente
en permanecer ocultos e inmóviles en un refugio al que la madre acude para su aseo y
alimentación (Geist 1981, Poole 1985, Ralís a al. 1987). Este comportamiento,
denominado “hider’ (Lent 1974) y opuesto al conocido como ‘follower”, es común en
varios grupos de mamíferos (revisión en Poole 1985) y casi general en los ungulados
(Altmann 1963, Chapman y Chapman 1975, Leuthold 1977, Geist 1981, Clutton-Brock
a al. 1982, Boisaubert y Boutin 1988, Putman 1988). Si la corza tiene más de una cría,
las esconde por separado. Cualquier señal de alarma implica el que los corcinos se
aplasten contra el suelo. Las hembras pasan mucho tiempo cuidando a las crías
(Espmark 1969) y las visitan varias veces al día (Bubenik 1965, Espmark 1969). Los
períodos de cuidado parental, sin embargo, parecen estar integrados en el ritmo de
alimentación y rumia (Jeppesen 1989).
El crecimiento durante los primeros 20 días de vida es lineal: a partir de un
rango de peso que varía en el nacimiento entre los 90(i) g (900-1200 g, Strandgaard
1972) y los 1700 g (1300-1700 g, Gaillard a aL 1993a), el corcino incrementa entre 113
y 145 gldia (tasa postnatal de crecimiento: 113 g/día, Johnson 1984, Inglaterra; 12<) g/día
SAgesser 1966, Suiza; 123-145 gldía, Gaillard a al. 1993a, Francia). Se ha comprobado
que el año de nacimiento influye sobre la tasa de desarrollo corporal (Gaillard a al.
1993b), hecho que queda parcialmente explicado por las condiciones climáticas durante
el final de la gestación (una baja intensidad de lluvia durante el último mes de gestación
está asociada con pesos mayores de las crías en el momento del nacimiento; las altas
temperaturas en ese mismo mes y durante el invierno precedente están relacionadas con
un desarrollo corporal más rápido). Sin embargo, el patrón de crecimiento no depende
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del sexo de la cría ni del día de nacimiento (Gaillard et aL 1993a). A partir del año de
edad, el peso corporal del corzo tiene poca relación con la edad (Aitken 1975).
A partir de la segunda o tercera semana de edad, las crías son ya capaces de huir
tras la hembra, aunque no lo hagan siempre. Al cabo de unos dos meses comienzan a
seguir a su madre en el campeo diario (Boisaubert y Boutin 1988), permaneciendo junto
a ella durante aproximadamente un año, hasta el siguiente periodo de nacimientos
(Strandgaard 1972, Bideau ez al. 1983a, Jeppensen 1995).
El promedio de vida para el corzo en condiciones naturales se sitúa entre los dos
y cuatro años (Andersen 1953: 2,0; Ellenberg 1978: 2,72; Strandgaard 1972: 2,80-3,16;
Pielowski y Bresinski 1982: 3,4). La duración máxima oscila entre los 12 (Boisaubert
y Boutin 1988) y los 17 años (Putman 1988, Trense 1989). Las tasas anuales de
supervivencia más elevadas se sitúan en 0,85 para los machos y 0,92 para las hembras
(Gaillard et aL 1985 y 1 993a), aunque en promedio los machos tienen una msa de
supervivencia media más alta que las hembras (Strandgaard 1972, Fruzinski y Labudzki
1982a, Gaillard a aL 1985).
La mortalidad natural puede suponer la pérdida del 33-35% de la población
otoñal (Fruzinski y Labudzki 1982a). La caza es la principal causa de mortalidad del
corzo en las poblaciones sometidas a explotación cinegética, sin desdeñar la incidencia
de otras, como las enfermedades (p.c. Borg 1962 y 1970, McDiarmid 1981. Blancou
1983, Blancou y Barrat 1984, León a al. 1994), la predación natural (p.c. Borg 1962,
Pereira 1985, Salvador y Abad 1987, Delorme y Leger 1990, Cederlund y Kjellander
1991), las condiciones climáticas (Cederlund y Lindstróm 1983) y los accidentes de
circulación (Blant 1987a).
Entre los predadores de corcinos destacan el gato montés (Felis sylvestris), el
lince europeo (Lynx lynx), el zorro (Vulpes vulpes), el lobo (Canis lupus) y el águila real
(Aguila chrvsaetos) (Andersen 1953, Borg 1962, Ratcliffe y Rowe 1979, Herrenschmidt
y Leger 1987, Salvador y Abad 1987, Delorme y Leger 199<), Jedrzejewski eL al. 1992),
aunque la presencia de pelos de corzo en excrementos de zorro puede no ser debido a
predación sino a carroñeo (Maublanc et al. 1991).
Al igual que los demas cérvidos (referencias en Weiner 1973 y 1977), el
metabolismo basal del corzo se caracteriza por una ritmicidad estacional (Drodz eÉ al.
1975, Weiner 1977, Ellenberg 1978) con máximos durante el verano (mayo-agosto) y
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mínimos durante el invierno (Weiner 1973 y 1977). Esta ritmicidad condiciona un ciclo
de deposición y de movilización de reservas corporales de grasa (Eisfeld 1976, Ellenberg
1978>. Los requerimientos nutritivos de la especie se han estimado en 144-15<) Kcal
ME/kg07~ (Weiner 1973 y 1977, Papageorgiou et aL 1981) de energía basal. El nivel
mínimo de proteína cruda en el alimento debe ser del 10% de la materia seca (Oslage
y Strothmann 1988). En cuanto al contenido hídrico, el corzo adulto necesita consumir
plantas cuyo coeficiente de digestibilidad sea como mínimo del 58% (Drodz 1979; 60%
para Perzanowski 1978 y 64% para Weiner 1977) para cubrir los costes energéticos de
mantenimiento.
En comparación con los restantes cérvidos europeos, el corzo tiene un rumen más
pequeño y un mayor metabolismo en relación con el tamaño corporal (Prins y Geelen
1971). Esto determina que, a pesar de ser el de menor talla, tenga exigencias
nutricionales altas: debe alimentarse numerosas veces al día (Holisova a al. 1982; en
bosque, Soriguer et al. 1994b estiman que deberá alimentarse unas 14 veces al día) y
debe seleccionar el alimento por su calidad (Perzanowski 1978, Cederlund u al. 1980).
En consecuencia, la selección trófica del corzo está guiada más por el contenido
nutricional y en agua de las distintas partes de la planta y por su digestibilidad que por
la especie taxonómica en sí misma (Cederlund y Nystrom 1981. Hoffman 1981,
Holisova u aL 1982 y 1984, Maizeret y Tran Mahn Sung 1984, Maizeret a aL 1991).
Esto explica la elevada diversidad en su dieta, tanto en número como en partes de planta
diferentes (Siuda et al. 1969, Bobek et al. 1972, Maizeret y Iran Mahn Sung 1984,
Holisova u aL 1984, Fandos et aL 1987, Maizeret et aL 1991, Homolka 1991). En su
composición específica han entrado a formar parte coníferas, quercíneas, frondosas,
leñosas del matorral alto y del monte bajo, herbáceas lianoides. gramíneas y ciperáceas,
herbáceas dicotiledóneas, hongos, líquenes arbóreos, briófitos y helechos, junto con
plantas cultivadas como maíz, alfalfa, trigo o remolacha (Siuda et al. 1969, Goffin y De
Crombrugge 1976, Henry 1978a y b, Helle 1980, Gebczynska 1980, Jackson 1980,
Cederlund a al. 1980, Cederlund y Nystrom 1981, Kossak 198 lb y 1983, Kaluzinski
1982b, Hearney y Jennings 1983. Maizeret y Iran Manh Sung 1984, Holisova a al.
1982, 1984 y 1986, Maillard y Picard 1987). La clasificación por biotipos incluye
terófitos, geófitos, hemicriptófitos, caméfitos, nanofanerófitos y macrofanerófitos (Fandos
u aL 1987).
La importancia de biotipos, grupos, especies concretas e incluso de los diferentes
componentes vegetales (tallos, hojas, flores, semillas, brotes) en la dieta varía en función
de: (1) el tipo de hábitat, la estructura de la vegetación y de la estacionalidad (Jackson
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198<), Cederlund y Nystrom 1981, Maizeret y Tran Manh Sung 1984), (2) la
disponibilidad relativa de las especies en número y abundancia (Jackson 198<), Cibien
eÉ al. 1995), (3) el estado fenológico de las plantas, que condiciona el consumo de unas
u otras partes de la planta (Kossak 1983, Cibien a al. 1995), (4) la apetencia del corzo
hacia cada especie vegetal en función de sus características tróficas (composición
química y valor nutricional; Drozdz 1979, Jackson 1980, Maizeret y Iran Manh Sung
1984, Homolka 1991, Soriguer et al. 1994b) y (5) la variabilidad individual (sexo, edad
y comportamiento) entre los ejemplares (Holisova a al. 1982 y 1984, Cibien a al.
1995).
La alimentación del corzo en España ha sido estudiada por Fandos a al. 1987
(Cordillera Cantábrica, Sistema Ibérico septentrional, Sierra de Guadarrama y Sierras
Meridionales) y Soriguer et aL 1994b (Sierra de Cádiz), en ambos casos a partir de
contenidos estomacales. La dieta del corzo ibérico destaca por: 1) la alta variedad en su
composición (191 especies diferentes identificadas por Fandos eral. 1987) ; 2) el claro
predominio de las formas leñosas sobre las herbáceas. Estas últimas (terófitos, geófitos
y hemicriptófitos) sólo adquieren cierta relevancia en la Cordillera Cantábrica y su
presencia en la dieta es mínima en los ecosistemas mediterráneos del centro y sur
(Montes de Toledo, Sierra Morena y Sierra de Cádiz. Figura 3.3); 3) la escasa
importancia de las plantas cultivadas (sólo aparecen tres especies y su contribución en
biomasa es despreciable); y 4) la importancia de las bellotas en la alimentación otoñal
e invernal (Fandos a al. 1987; Tabla 3.4), a pesar de la variabilidad en su producción
y calidad (Soriguer a aL 1994b).
La dieta del corzo en la Sierra de Cádiz ha sido estudiada por Soriguer y
colaboradores a partir de 12 ejemplares procedentes de la Sierra del Aljibe, contigua a
Grazalema y similar en sus características ambientales a ésta.
Los resultados que se presentan constituyen una reelaboración autorizada que
completa la información previamente publicada (Soriguer et al. 1994b). Se ha analizado
el contenido ruminal, medido como porcentaje - en volumen. tos ejemplares se
obtuvieron en tres fases de muestreo: septiembre de 1989 (n=9), febrero de 1990 (n=l)
y junio de 1990 (n=2). Las metodologías que se han empleado en la toma de datos se.
hayan profusamente descritas en Soriguer 1981 y 1988, Martínez 1992, Fandos 1986 y
Soriguer a aL 1994a y 1994c.
38
La especie Capreotus capreolus
La dieta del corzo ha estado compuesta básicamente por plantas leñosas. Los
tallos y las hojas de las plantas jóvenes han sido preferidos a los de las más viejas. Las
quercíneas (Quercus spp.) han constituido la parte fundamental de la dieta (64,5% en
lbbrero, 26,9% en junio y 37,8% en septiembre) en los tres periodos muestreados. Las
frutos (bellotas) han sido la parte de la planta mejor representada, seguida de hojas y
tallos. Otras especies como los labiérnagos, zarzas, rosales silvestres, majuelos, hiedras,
zarzaparrillas, clemátides y acebuche han ido completando la mayor parte de la dieta en
la mayoría de los ejemplares analizados. Otras especies de leñosas y herbáceas también
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Figura 3.3.- Contribución de los biotipos vegetales a la dieta del corzo en España
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Tabla 3 .4.- Dieta del
presentes en el rumen
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CAPITULO 4. METODOS GENERALES

Métodos generales
La toma de datos se ha realizado entre enero de 1990 y diciembre de 1992 en
el área de Reserva del Parque Natural ‘Sierra de Grazalema”. El trabajo de campo ha
consistido, básicamente, en: (1) el estudio (descripción e inventario) de las características
del hábitat (topografía y vegetación) en la RPNG, (2) la caracterización de la población
de corzo a partir del muestreo por observación directa (censos periódicos y avistamientos
aleatorios) y (3) en la captura y seguimiento de ejemplares por radio-rastreo para el
análisis de su ecología espacio-temporal. En función del clima, la fenología de la
vegetación y el ciclo anual de la especie en el área de estudio, se ha considerado el ciclo
anual dividido en tres períodos: febrero a mayo (denominado ‘Estación 1’; periodo de
lluvias, inicio del crecimiento vegetativo, inicio de la fase territorial en los machos y
nacimiento de las crías), junio a septiembre (“Estación II”; sequía estival, estrés hídrico
en la vegetación e interrupción del crecimiento, culminación del periodo territorial y
periodo de celo) y octubre a enero (‘Estación III’; precipitaciones otoñales, fase no
territorial en los machos, reunión de grupos familiares).
Observación de animales
El muestreo de ejemplares basado en la observación directa (ad libitum y/o en
transectos) ha incluido el registro de: fecha y hora solar (GMT); sexo y edad de los
ejemplares; tipo de medio; ángulo y distancia perpendicular a la línea de marcha del
observador; descripción del estado físico y características fenológicas del individuo
(presencia y estado de desarrollo de la cuerna, pelaje, etc.). Se indicaba su situación en
un mapa a escala 1:10.000, cuadriculado según un tamaño de celdilla de una hectárea
y referido a coordenadas U.T.M. El número, tipo y distribución temporal de los
avistamientos ha sido detallado en los apartados correspondientes. El material óptico
utilizado en la observación fueron binoculares (12.36x) y telescopio (20.50x). Cuando
las circunstancias impidieron una observación satisfactoria (individuo/s parcialmente
ocultos por la vegetación circundante, brevedad temporal y/o rapidez de movimiento en
el contacto, etc.) se asignaba la categoría de ‘indeterminado/s” a laIs observación/es, no
habiéndose tenido en cuenta estos datos ni en e] análisis ni en la exposición de los
resultados. Para asegurar la independencia de los datos, los registros susceptibles de
corresponder a observaciones reiteradas de un mismo animal o grupo a lo largo de un
día (24 h) fueron excluidos del análisis.
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La observación a distancia requiere adscribir los ejemplares dentro de amplias
categorias de sexo y edad. El reconocimiento entre los sexos se fue realizando en
función de la existencia de caracteres morfológicos temporales (cuerna) o permanentes
(chapa, zona genital) fácilmente discriminables entre ambos sexos (Figura 4.1). Las
edades consideradas han sido: “cría, C” (ejemplar de hasta seis meses, límite de edad
que coincide con la llegada del primeT otoño de su vida; identificado en función de su
menor tamaño y porque siempre va acompañando a una hembra adulta), “joven”
(ejemplar de entre seis y doce meses de edad, límite correspondiente al inicio de la
siguiente reproducción; se ha distinguido entre “hembra joven, HJ” y “macho joven,
MJ”, en función de las rudimentarias astas de éstos) y adulto para los ejemplares
restantes (distinguiéndose también entre “machos adultos, MA”, y “hembras adultas,
HA”). Estos criterios de clasificación han sido los más habituales en la caracterización
de las poblaciones de la especie (p.e. Bideau eral. 1983b, Maublanc a al. 1985 y 1987,
Blant 1987a, Costa 1992a). Cuando el desarrollo del análisis lo ha requerido, se han




















Los principales sistemas utilizados para la captura de corzos y otros cérvidos en
Europa y América se basan en la utilización: de (1) amplios recintos con vallado
permanente (“capturaderos”), (2) cajones-trampa de madera o metal portátiles y/o (3)
pasillos de intercepción creados con redes y apoyados en una batida simultánea de la
zona por ojeadores, perros adiestrados e incluso helicópteros o avionetas (revisiones en
Rudge 1984, Day et al. 1987 y Dubray 1990). La gran mayoría de estos sistemas están
recomendados para lugares con relieve llano y vegetación escasa y, sobre todo, con
densidades de población medias a elevadas (ejemplos en Rudge 1984, Jullien et al? 1987.
Dubray 1990, Kattel y Alldredge 1991, Sullivan et al. 1991).
Los corzos utilizan generalmente una red de sendas y pasos en sus
desplazamientos, la cual suele ser de uso común para todos ellos (Sémpéré 1982). Dadas
las condiciones topográficas y la vegetación existente en la RPNG (véase el Capítulo 5),
se necesitaba un sistema de trampeo versátil, de fácil transporte y montaje, bajo coste
(en tiempo y personal) y críptico, que permitiera la captura durante los desplazamientos
de los ejemplares. El sistema escogido (diseñado y dirigido por Manuel López Rivera
e Iván Varela, E. B. Doñana CSIC) se apoyaba en la utilización combinada de tres
elementos: redes, lazos y cajón de captura. Se desestimó la posibilidad de utilizar como
apoyo dardos anestésicos porque, además de los riesgos que su utilización implica para
el animal, su uso en áreas boscosas se ha revelado muy ineficaz (Rudge 1984, Kattel y
Alldredge 1991, Sullivan u aL 1991).
Redes
Se ha utilizado red de poliantda de 2 y 3 mm de grosor y con una luz de malla
de 32, 36 ó 40 cm. Se prefirió el uso de colores oscuros (negro, verde, marrón) para
favorecer e] mimetismo con la vegetación circundante. Las variantes empleadas fueron:
- Red Tipo “Pradera”: paños desprendibles de 2,5 a 3 m de altura y de longitud variable
(entre 10 y 15 m, y hasta 50 m en función del espacio a cubrir) suspendidos de
una cuerda tensora que deja la base colgando a ras del suelo. Se disponen
interceptando zonas de paso o como cercados que rodean pequeñas praderas. Su
despliegue tiene en consideración el tipo de vegetación circundante. Su montaje
requiere habitualmente dos personas y puede llevar varias horas, en función de
la superficie a cubrir. La red cae encima del animal cuando éste topa con ella y
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termina por enredarlo completamente sin que exista riesgo de fractura de sus
extremidades. Puede capturar uno o varios individuos simultáneamente.
- Red Tipo “Senda”: pequeñas redes, de unos 3x3 m como máximo, rodeadas por cuerda
tensora que les confiere estabilidad en su forma. Las variantes que se prepararon
fueron paños desprendibles (adaptables al ancho de senda y similares en su
concepción a las redes de pradera), bolsas levadizas (red extendida y camuflada
en el suelo) y redes de caída (red cuadrada que cuelga por su punto central de
una rama gruesa). Estos modelos de redes se diseñaron para su utilización en
pasos y veredas donde había sido detectado previamente un tránsito continuo y
permanente de corzos. Tienen como ventajas su enorme versatilidad, facilidad
de transporte y de montaje. Requieren una sola persona para su manipulación.
Se apoyan para su montaje en la densa vegetación que pueda existir a ambos
lados de la vereda y permiten capturar a un solo individuo cada vez.
Lazos
Construidos a partir de cable de acero revestido de una funda de plástico grueso
y con un tope adaptable para evitar una presión excesiva sobre la pata o el cuello del
animal. Van montados al final de una goma tensora (que amortigua el efecto de los
tirones que da el animal al ser capturado) y ésta se dispone amarrada a una rama gruesa
suelta o pequeño matorral, nunca a un punto fijo. El objetivo de este mecanismo es
permitir un pequeño desplazamiento del animal inmediatamente tras su captura, que
además de contribuir a que cese en su forcejeo más rápidamente y a que sufra un menor
estrés, evita que se produzca un tirón brusco con posibles consecuencias negativas sobre
el ejemplar. El modelo básico se adaptó a dos posibilidades: “lazo de cuello” (el animal
introduce su cabeza y al topar el cuerpo con el lazo, éste se cierra) y “lazo de pata”
(activado al introducir el animal cualquiera de sus extremidades). La mayor versatilidad
del lazo de cuello nos llevó a recurrir preferentemente a él.
Cajón de captura
El cajón de captura permanente, sistema de trampeo empleado con profusión y
con excelentes resultados en la captura de corzos en varios países europeos (Francia,
Boutin com. pers.; Alemania, Thor com. pers.; Suecia, Cederlund, com. pers.), fue
adaptado para su instalación en la RPNG. Se construyó metálico, con dimensiones lx 1 x2
m y con puertas de chapa montadas sobre guías de 2 m de altura. Instalado en el
principal acceso a una pequeña pradera de uso frecuente por los ejemplares, se mantuvo




Las campañas de captura de animales en la RPNG, de carácter no permanente,
suponían el trampeo intensivo de una zona concreta de la RPNG durante varios días, con
vigilancia continua sobre las trampas. Estas campañas comenzaron en febrero de 199<)
y se desarrollaron hasta octubre de 1992 (Fabla 4.1 y Figura 4.2).
Tabla 4.1.- Campañas de trampeo efectuadas en la RPNG y resultados
obtenidos. N: días de trampeo. Zona: situación del área de captura (véase
la Pigura 4.2> . abs.: participantes en la campaña de trampeo. Cz:
ejemplares capturados. Sistemas: véase descripción en el texto>.
Fecha N Zona abs. Cz Sistemas (ns)
12/02/90 3 1 4 0 Red senda (4)
01/03/90 4 1 4 0 Red senda (11)
12/03/90 5 1 3 0 Red senda (12>
08/05/90 3 1 3 0 Red senda (4>
03/07/90 8 2 4 4 R. senda (1) y pradera (6>; lazo (6)
07/07/90 4 1 3 1 R. senda (11) y pradera (1); lazo (6>
23/11/90 5 3 4 0 R. senda (8) y pradera (2>; lazo (3)
30/06/91 4 2 3 3 Red pradera (1>
09/03/91 3 4 3 1 Red pradera (2>
30/09/91 20 5 3 3 Red pradera (2>; lazo (3>
04/03/92 4 2 4 1 Red pradera (1>
27/06/92 3 2 4 1 Red pradera (1)
01/03/92 220 6 1 0 Cajón permanente
La zona de captura abarcaba entre las 20 y las 50 Ha. La prospección preliminar
de la zona a cubrir, dirigida a la identificación de sendas de paso y enclaves de
utilización preferente, se prolongaba hasta una semana. Una vez comprobado el paso
efectivo y/o el uso reiterado de puntos concretos (mediante intercepción de hilos e
impresión de huellas fundamentalmente), se escogían e instalaban los modelos de
captura adecuados, generalmente una combinación de redes y lazos. Cada modelo
disponía de su propio sistemas avisador de contacto (visual y/o auditivo). Tras la
instalación de infraestructuras, se restringía la acúvidad en la zona durante un tiempo
mínimo de 24 a 48 horas, para favorecer el restablecimiento de la normalidad en la
misma. Durante el tiempo que permanecieron instaladas y activadas las trampas se
mantuvo la zona bajo supervisión continua. En ningún caso se mantuvieron los animales










































Figura 4.2.- Situación de las zonas de captura en la RPNG. Coordenadas expresadas




El grueso de las capturas tuvo lugar en el atardecer (cuatro capturas entre las
19:00 y las 20:00 GMT) y amanecer (cinco capturas entre las 05:00 y las 06:30 GMT).
El resto se distribuyeron espaciadas durante la noche (Tabla 4.2).












































































Valoración de las técnicas de captura empleadas
Los sistemas de trampeo empleados en la captura de corzos en la RPNG han
merecido una valoración diferente en cuanto a su objetivo de captura, condiciones de
aplicación, dificultad de montaje y efectividad (Tabla 4.3). El más rentable fue la
utilización de paños de red desprendibles dispuestos en torno o en la inmediaciones de
un punto de agua permanente. En zonas distantes de estos puntos de agua y con
abundante presencia de matorral bajo, el empleo combinado de pequeñas redes
envolventes y lazos parece ser la opción más adecuada. En cuanto al cajón de captura,
nuestros resultados han desestimado su opción como sistema de trampeo adecuado para


















Tabla 4.3.- Efectividad de los sistemas de trampeo utilizados para
capturar corzos en la RPNG. <+) : bajo; (4-+> : medio; (+11> alto
Red Lazo
Pradera Senda Cuello Pata
Captura Múltiple Individual Individual Individual
Aplicacion Claros Veredas Veredas Veredas
Transporte ++± + +
Montaje +t4- ti- + +
Disparo automático auto/manual automático automático
Efectividad +++ + ++ +
Riesgos + + ++
La época más provechosa para capturar ejemplares ha sido el verano, siendo la
zona 2 la que mayor éxito de captura ha deparado. En esta zona destaca la presencia de
una charca permanentemente inundada. Esto resultados pueden relacionarse con la
relevancia que adquieren, durante el período de estío, los escasos puntos de agua
permanentes ubicados en la RPNG (véase el Capítulo 9). Los crepúsculos se apuntan
como el periodo de la jornada más propicios para la captura. No parece existir ninguna
tendencia hacia una probabilidad diferencial de captura ni en función del sexo ni de la
edad de los ejemplares.
Marcaje
Cuando un animal era capturado en una trampa, dos o tres personas se
encargaban de su manipulación. Inmediatamente tras su captura, el animal era
inmovilizado y sedado. El tranquilizante empleado fue maleato de acepromazina al 0,5%
(“Calmo-neosan inyectable”, Neosan S.A.) aplicado mediante inyección intramuscular
en la región glúteo-femoral. Las dosis empleadas fueron de 1 a 1,5 ml para juveniles y
hembras adultas (peso inferior a 20 kg) y de 2 a 2,5 ml para machos adultos (peso
superior a 20 kg). El tiempo de inducción del fármaco por vía intramuscular es de 1<)
a 20 minutos. Este tranquilizante es el más potente de los derivados de la promazina,
compuestos solubles en agua, sedantes, anticonvulsivos, que poseen un cierto grado de
analgesia, deprimen la actividad cerebral y, en panicular, reducen la actividad cortical
(véase Sea] y Bush 1987). Uno de los inconvenientes farmacológicos de estos derivados
es su efecto sobre el centro termorregulador del cerebro, que puede llegar a ocasionar
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una hipertermia anormal. Una dosis excesiva puede producir somnoliencia, síntoma más
frecuente en animales domésticos que en especies silvestres (Berthier 1986).
Tras esperar el tiempo necesario para que el calmante hiciera su efecto, se
colocaba un radiocollar (detalles en el apartado siguiente) ajustado al tamaño del cuello
del ejemplar. Se efectuaba un examen corporal externo del animal para evaluar su estado
general. Esto incluía la retirada de los parásitos externos detectados y la cura de las
posibles heridas. En caso de apreciarse raspaduras o cortes, se aplicaba sobre la herida
un desinfectante con cloranfenicol y violeta de genciana (“Cloranfenicol”, Laboratorios
Iven). A continuación se le marcaba con un botón auricular redondo de plástico
numerado y coloreado (Allflex S.A.), de dos cm de diámetro en la oreja izquierda
(machos) o en la derecha (hembras), para facilitar posibles identificaciones futuras en
caso de recaptura, avistamiento o aparición de cadáveres. Tras ello, el animal era
liberado en las proximidades del lugar de captura, transcurridos generalmente entre 30
y 60 minutos desde la misma.
Radioseguiniiento
La biotelemetría (transmisión de información biológica a distancia) se ha
consolidado como método efectivo de aproximación al estudio de la ecología de especies
de vertebrados que, tanto por las características del medio en que viven como por sus
hábitos comportamentales, son difíciles de abordar mediante métodos de observación
directa (White y Garrot 1990, Harris et aL 1990, Beltrán 1988 y 1991). En el presente
trabajo convergían las dos circunstancias citadas (medio cerrado y carácter esquivo de
la población), por lo que se consideró adecuado recurrir a esta técnica.
Eciuipo
El material de radioseguimiento se compone, en esencia, de (1) emisores de radio
con frecuencias diferentes montados sobre collares de cuero o plástico que incorporan
antenas emisoras, (2) receptores provistos de un discriminador de frecuencias y c)
antenas receptoras direccionales (consúltense Kenward 1987, Smith y Amíaner 1988, y
White y Garrot 1990 para descripciones deta]ladas de los componentes, su montaje y el
funcionamiento general del equipo).
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El material utilizado en este estudio fue proporcionado por dos empresas del
sector, la británica BIOTRACK (receptores M-57, antenas YAGI de tres elementos y
radioemisores TW-2 con sensores de actividad, montados sobre co]lares de cuero y
emitiendo en la banda de 167 Mhz) y la sueca TELEVILT (receptores RX-81. antenas
Yagi de 4 elementos y radioemisores TXD-25 para la banda 151-152 Mhz, con sensores
de actividad montados sobre collares de plástico).
Animales radiomarcados
Se ha realizado, entre 1990 y 1992, el seguimiento de nueve corzos, cuatro
hembras y cinco machos (Tabla 4.4). Todos eran ya adultos en el momento de su
marcaje (medidas corporales en la Tabla 4.5). Dos de los ejemplares (HOl y M06)
fueron recapturados, sustituyéndoseles el radiocollar que portaban. Seis de los animales
fueron capturados en puntos relativamente próximos entre sí, dentro de la Zona 2 de
captura (véase la Figura 4.2).
El periodo de radioseguimiento de cada ejemplar osciló entre un mínimo de cinco
y un máximo de veintiún meses. En varias ocasiones, el cese en el radioseguimiento fue
impuesto por la pérdida de recepción de la señal, bien debido a fallos técnicos del
radioemisor, bien por haberse cumplido con creces sus expectativas de funcionamiento
(Tabla 4.4). En los demás casos se fijó una fecha límite de recogida de datos para el
presente estudio.
Para una de las hembras (HOl), en las dos ocasiones en que fué capturada (a
primeros de julio de 1990 y de 1991), se pudo comprobar su condición de hembra
w




Tabla 4.4.- Ejemplares equipados con un radicemisor, periodo de
seguimiento, área de captura y equipo técnico utilizado. NM: número de
meses de seguimiento; Zona: véase la Figura 4.3. (+) Interrupción
imprevista en la recepción de la señal por fallo técnico del radicemisor;
(*> Fecha final de los datos considerados en el presente trabajo. Eq.



























































Tabla 4.5.- Medidas corporales de los ejemplares seguidos por radio-
rastreo. Todas las longitudes en mm y el peso en Kg. CC: longitud cabeza-
cuerpo; LT: longitud del tronco; MCT: mitad del contorno del tórax; AC:
altura a la cruz; PA: longitud de la pata anterior; PP: longitud del pie
posterior; O: longitud de la oreja; CUE: perimetro del
corporal (descripción de las medidas en Braza et e~.
cuello; PESO: peso
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Una cuestión fundamental en la planificación y desarrollo de un sistema de
radioseguimiento es que las radiolocalizaciones recogidas constituyan una muestra no
sesgada de la trayectoria seguida por el ejemplar. Si se muestrea a intervalos regulares,
el intervalo temporal establecido debe ser escogido de tal forma que no constituya un
múltiplo de algún ciclo en el comportamiento del animal (Aebischer et al? 1993). En
cuanto al seguimiento aleatorio, debe enfocarse hacia la obtención de localizaciones
independientes entre sí para evitar los problemas derivados de la autocorrelación
temporal de los datos (consúltense Swihart y Síade 1985a, 1985b y 1986, Solow 199<)).
El diseño muestral para el radioseguimiento de corzos en la RPNG ha incluido
dos tipos de muestreo: w
Localizaciones diarias independientes (separadas como mínimo más de 24 horas),
tendentes a la obtencion de un número de localizaciones independientes óptimo
para determinar el patrón estacional del uso del espacio.
Seguimientos intensivos de localización cada 4 horas en ciclos de 24/48 h., para
determinar el patrón de actividad diaria en el uso del espacio.
Toma de datos
w
Se ha trabajado con cartografía 1:10.0(X) de la zona y con coordenadas UTM.
Sobre esta cartografía se estableció una red de estaciones permanentes de escucha, con
una precisión sobre mapa de ±10m. Previamente se había verificado la idoneidad de la
recepción en la estación de escucha, mediante emisores control. A estas estaciones
establecidas a priori se fueron añadiendo otras durante el periodo de estudio,
contabilizándose un total de 128 puntos de escucha al final del estudio.
Toda orientación (estimación mediante brújula de la dirección de situación del
animal, medida en grados desde un punto conocido) lleva asociada un error en su
estimación, resultado de los condicionantes propios de percepción individual del
observador, de las características técnicas del material empleado, de las condiciones
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atmosféricas en el momento de registro de la información, de las características físicas
y ecológicas del área de estudio, de la distancia entre el animal y el observador, y del
propio movimiento del animal (Heezen y Tester 1967, Springer 1979, Lee eral? 1985,
Garrot et aL 1986, Kenward 1987, Chu et al. 1988, Cottam y Storm 1988, Nams 1989,
Harris et al? 1990, White y Garrot 1990, Schmutz y White 199<)). Previo al inicio de la
toma de datos, se comprobó la precisión de los observadores en la estimación de las
orientaciones, mediante el establecimiento de radioemisores en diferentes puntos del área
de estudio y el cálculo de las desviaciones entre la posición real y la posición estimada.
El error máximo estimado, a distancias inferiores a un km fue de +3 grados.
Estimación de las coordenadas de posición
Para aumentar la precisión en la estimación de las coordenadas de posición del
animal, se recomienda (a) aumentar el número de orientaciones simultáneas empleadas
en su cálculo, (b) buscar la perpendicularidad entre las mismas, (c) disminuir la distancia
entre el observador y el animal, siempre que no llegue a influir en el comportamiento
del mismo, y (d) reducir al mínimo el tiempo empleado entre las orientaciones (Kenward
1987, Harris et al. 1990, White y Garrot 1990). Además se recomienda disponer de
información acerca del error asociado a la posición estimada para poder evaluar la
precisión de la información recogida (Saltz y AJkon 1985, Saltz y White 199<), Samuel
y Kenow 1992). Con el fin de asegurar la calidad de los datos, se optó por: (1) utilizar
dos observadores simultáneos para reducir el tiempo de desplazamiento entre estaciones,
(2) aumentar el número de orientaciones empleado en el cálculo de las coordenadas de
posición de los ejemplares y (3) calcular el error obtenido en la estimación de las
coordenadas de posición del ejemplar.
El cálculo de las coordenadas de situación del ejemplar a partir de la
orientaciones se ha realizado con el programa Locate II” (PACER, 1990). La mayor
parte de las posiciones (“localizaciones”) de los ejemplares se establecieron utilizando
3 ó 4 orientaciones en su estimación (Figura 4.3). El método seguido para la estimación
de coordenadas y de sus áreas elípticas de incertidumbre asociadas ha sido el estimador
de máxima probabilidad (MLE, Lenth 1981).
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Se ha considerado que una localización era efectivamente válida cuando cumplía
que: (1) se había invertido un tiempo inferior a los 20 minutos en registrarla y (2) el
área de error (equivalente a la zona de incertidumbre en la posición real del animal)
estimado era inferior a una hectárea. El 41,6% del total de localizaciones fueron
desestimadas por incumplir uno o ambos criterios de validez. Por otra parte, no se ha
incluido tampoco en el análisis de los resultados la información correspondiente a las
dos semanas inmediatamente posteriores a la captura del animal, ya que en varias
ocasiones se ha señalado que el individuo puede presentar alteraciones en su
comportamiento en los días siguientes a su captura y liberación (Kenward 1987, White
y Garrot 1990, Harris et aL 1990). En varias ocasiones, las estimaciones de posición
fueron confirmadas por la observación directa del ejemplar radiomarcado.
La distancia mínima entre los observadores y los ejemplares radiomarcados,
calculada a posteriori tras conocer las coordenadas de posición del animal, ha oscilado








2 3 4 5
N~ orientaciones
6 >7
Figura 4.3.- Número de orientaciones empleado para establecer las coordenadas de
situación de los ejemplares de corzo radiomarcados en la RPNG.
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Estimadores de las áreas de campeo
La proliferación de técnicas paramétricas y no paramétricas propuestas para la
estimación de áreas de campeo a partir de datos de radioseguimiento (Mínimo polígono
convexo, Mohr 1947; Conteo de celdillas, Siniff y Tester 1965, MacDonald et al? 198<);
Distribución de Uso, Van Winlde 1975, Ford y Kmmme 1979; Métodos bivariados,
Jennrich y Turner 1969, Koeppl et al. 1975, Samuel y Garton 1985; Transformación
Fourier, Anderson 1982; Distribución Circular, Don y Rennolís 1983; Media Armónica,
Dixon y Chapman 1980, Spencer y Barret 1984; Método Kernel, Worton 1989; Análisis
cluster bidimensional, Kenward 1987; Análisis geometría fractal, Loehle 199<)) ha
motivado que se hayan diseñado estudios específicos para evaluar las condiciones de
aplicación de cada uno de los métodos (Mohr y Stumpf 1966, Van Winkle 1975, Voight
y Tinline 1980, Bekoff y Mech 1984, Spencer y Barret 1984, Swihart y Síade 1985a)
y se hayan realizado estudios comparativos entre los estimadores propuestos (p.c. Van
Winckle 1975, Jaremovic y Croft 1987, Worton 1987, Samuel y Garton 1987, Mykytka
y Pelton 1988, Boulanger y White 1990).
Los métodos propuestos difieren en asunciones metodológicas y en
requerimientos muestrales, e incluso, cuando se aplican al mismo conjunto de datos, en
la interpretación y en la magnitud del tamaño del área de campeo. En general, se
recomienda que la estimación del tamaño de las áreas de campeo se haga por al menos
dos métodos complementarios, uno paramétrico y otro no paramétrico (Harris ci’ al.
1990, White y Garrot 1990). Dadas las características de este estudio, se han
seleccionado la Media Armónica y el Mínimo Polígono Convexo, reconocido como los
métodos más versátiles y ampliamente utilizados en la actualidad tanto en cérvidos (p.c
Nugent 1994) como en otras especies (p.c. Ferreras 1994)
El estimador basado en la Media Armónica (MA, Dixon y Chapman 198<))
resulta el método de estimación de áreas de campeo más adecuado entre los métodos
probabilísticos que calculan áreas de actividad animal (Spencer y Barret 1984, Jaremovic
y Croft 1987, Boulanger y White 1990). En función de los valores de la media
armónica, define isopletas que delimitan áreas con la misma actividad animal. Entre las
principales ventajas del método destacan que proporciona información sobre la
intensidad de uso del área de campeo, permite definir un mapa de actividad del ejemplar
y es menos sensible a la influencia de las localizaciones extremas. Como estimador del
tamaño del área de campeo de los corzos en la RPNG se ha utilizado el contorno
definido por las isopletas del 90% de la media armónica (MA90). El tamaño de
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cuadrícula durante el análisis se ha fijado en 100 m. para poder comparar los resultados
entre ejemplares.
El Mínimo Polígono Convexo (MPC, Mohr 1947) define el área de campeo como
la superficie encerrada al conectar las localizaciones periféricas de tal forma que los
ángulos interiores nunca superen los 1800 (Schoener 1981). Es un estimador del área
total utilizada. La principal ventaja del MPC se resume en que es la única técnica de
análisis para cálculo de áreas de campeo que, de acuerdo con su fundamento teórico, es
estrictamente comparable entre diferentes estudios, por lo que se recomienda su
inclusión como uno de los métodos de análisis en cualquier estudio (Harris et al. 199<).
White y Garrot 1990). Además, es uno de los métodos más robustos para el análisis de
tamaños muestrales (número de localizaciones) pequeños. No obstante, cabe recordar que
la desventaja más citada de este método es que da igual importancia a todas las
localizaciones, incluso las más dispersas, y ésto puede llevar a la inclusión en el área
de campeo estimada de grandes porciones de terreno no visitadas nunca por el ejemplar.
Además, al no ser un método probabilístico, no informa acerca de la estructura y de la
intensidad de utilización del área de campeo (Schoener 1981, Jaremovic y Croft 1987).
La definición de áreas nucleares (“core areas”, inicialmente definidas por
Kaufmann 1962, en Samuel y Green 1988) dentro del área de campeo de un animal
supone una importante herramienta conceptual en la delimitación de áreas seleccionadas
de descanso, refugio o alimentación. En la práctica, tales áreas quedan definidas como
la porción del área de campeo del animal que excede un patrón de uso similar (Samuel
et aL 1985). Sin descartar otros métodos propuestos (Dixon y Chapman 1980, Samuel
et aL 1985, Samuel y Giren 1988), cuando se utiliza como estimador del área de
campeo la MA, es habitual que las áreas nucleares queden definidas por el 50% de las
localizaciones (p.e. Forde 1989, Nugent 1994, Ferreras 1994, Villafuerte 1994).
El centro de actividad se puede definir como una posición teórica (la media de
las coordenadas horizontales y la media de las coordenadas verticales de todas las
localizaciones de un mismo individuo) o bien como una posición real (la localización
animal con la menor distancia armónica al resto). Ambas estimaciones suelen situarse
muy próximas, por lo que desde un punto de vista práctico suelen ser intercambiables.
En la RPNG se ha optado por que el centro de actividad refleje una posición que
realmente haya sido ocupada por el ejemplar. Las estimaciones de áreas de campeo,





En el análisis de los datos se han utilizado test estandarizados tanto paramétricos
como no paramétricos, dependiendo del tipo y de la distribución de las variables (Siegel
1986, Zar 1984, SAS 1989, Fowler y Cohen 1990). Como paso previo al análisis
paramétrico, se comprobó el ajuste de la distribución de las variables a una distribución
normal (estadísticos W de Shapiro-Willc y D de Kolmogorov; descripción y referencias
en Zar 1984); cuando fue necesario, se recurrió al ajuste de la distribución original
mediante transformaciones algebraicas (descritas en Zar 1984 y SAS 1989). Se ha
comprobado la homogeneidad de la muestra entre ejemplares siempre que ha sido
necesano y se han detallado los resultados, para aquellos casos en los que se han
detectado diittrencias estadísticamente significativas, en el apartado correspondiente.
Las distribuciones de frecuencias se han comparado mediante el Test de la G
(para observaciones), el Test de la t de Student (medias) y el Test de la Z (para
porcentajes), todos ellos descritos en Zar (1984). En el caso concreto de las tablas de
contingencia 2x2, se ha empleado el Test de probabilidad exacta de Fisher (Zar 1984,
SAS 1989). En las tablas de contingencia, cuando la hipótesis nula fue rechazada, las
celdillas que contribuyeron significativamente a la heterogeneidad fueron identificadas
mediante el análisis de los residuos: una celdilla puede ser considerada como
significativa (p=O,OS para una distribución Chi2 con 1 gí) si el residuo estandarizado, (O-
E)/VE es menor que -1,96 o mayor que 1,96 (Delius 1969 y Ainley 1974, en Southwell
1984b). En el análisis univariante, cuando los datos no satisfacían las condiciones de
normalidad y/o homogeneidad de la varianza, se han empleado las pruebas no
paramétricas de la U de Mann-Whitney (comparación de dos muestras) y el ANOVA
no paramétrico de una vía de Kruskal-Wallis (Siegel 1986)
En el tratamiento y análisis de los datos se ha utilizado preferentemente el
paquete estadístico SAS (SAS 1989). Se ha seguido la notación de dicho programa en
la presentación de los resultados de los análisis: se indica el procedimiento SAS y el test
realizado, el estadístico obtenido y el valor crítico de probabilidad inmediatamente
superior o la expresión “ns” (no significativo). Para el análisis exploratorio de los datos
(estadísticos descriptivos y condiciones de normalidad en la distribución de cada
variable) se utilizaron los procedimientos PROC MEANS y PROC UNIVARIATE. Los
valores promedio se han presentado en todos los casos acompañados del error estándar
(ET). Con PROC FREQ se realizó el análisis de frecuencias y tablas de contigencia.
Para el análisis univariante no paramétrico, SAS utiliza un procedimiento (NPARIWAY
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WILCOXON, SAS User’s Guide Release 6.03, 1992) que se corresponde con los test
habitualmente empleados en la literatura (Test de la U de Mann-Whitney para dos
muestras independientes, Test de Kruskal-Wallis para tres o más muestras
independientes y Test de rangos de Wilcoxon para muestras relacionadas). Este
procedimiento NPAR1WAY WILCOXON no proporciona el valor de los estadísticos
característicos de dichos test sino los estadísticos de aproximación de cada uno de ellos
a la distribución normal (“Z”, “T” y “Chi2’ respectivamente; descripción en Zar 1984)
junto con el valor de probabilidad correspondiente. Cuando las condiciones de
normalidad y homocedasticidad lo permitieron, se empleó PROC ANOVA para el
análisis paramétrico de la varianza. En caso de incumplimiento de estas condiciones, se
ha utilizado PROC NPAR1WAY (análisis de la varianza no paramétrico de una vía) y
PROC GLM. El análisis multivariante de datos categóricos se ha realizado empleando
PROC CATMOD.
En casos concretos, que se detallarán en el apartado correspondiente, se ha
recurrido al empleo de programas informáticos específicos comerciales o de elaboración
propia (@ E. Collado, E. B. Doñana CSIC).
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DISPONIBILIDAD DE RECURSOS

Descri»ción del hábitat y disponibilidad de recursos
5.1.- INTRODUCCION
El primer paso en el estudio de las relaciones entre una población animal y el
medio que ocupa consiste en aislar, describir y medir los componentes del hábitat para
dicha población (Ben-Shakar y Skinner 1988, Morrison e¡ aL 1992, Bookhout 1995).
Entre los componentes que hasta ahora se ha comprobado que influyen de forma
significativa en la distribución y el uso del hábitat de la especie destacan la topografía
(Cederlund 1983), la estructura de la vegetación (Jackson 1980, Cederlund y Nystrom
1981, Maizeret y Iran Manh Sung 1984, Linnelí y Andersen 1995), la disponibilidad
de la vegetación en número de especies (Jackson 1980, Cibien et al. 1995) y abundancia
relativa de las mismas (Aulak y Babinska-Werka 1990b y e), la [‘enología de la
vegetación y, en concreto, el periodo de crecimiento vegetativo (Moen 1978), la
cobertura de matorral (Henry 1978b) y las condiciones de refugio (Fruzinski et al.
1983).
El objetivo de este capítulo se centra en identificar, describir y cuantificar las
principales características del hábitat en la RPNG, en cuanto a su potencial utilización
por parte de la población de corzos. Los elementos evaluados han sido la topografía
(altitud, pendiente y exposición) como componente abiótico y la vegetación (fisionomía
y composición) como componente biótico. El hábitat proporciona, además del sustento,
las condiciones de refugio para la población animal, por lo que también se ha analizado
el grado de protección que, en términos de cobertura de ocultación, proporciona la
vegetación al corzo.
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5.2.- METODOS
La visión del área de estudio como un retículo de celdillas regulares. sobre cada
una de las cuales se van identificando y evaluando las características de hábitat, es un
método ampliamente utilizado y recomendado en la investigación de la interacción de
una población con el medio que ocupa (p.c. Porter y Church 1987, Bookhout 1995). La
cuestión clave se centra a menudo en fijar el tamaño de celdilla que se va a utilizar. Los
criterios que deben prevalecer en su selección deben aunar la maximización del tamaño
muestral de las celdillas con la maximización también en la variación de las
características del hábitat entre las celdillas. Es decir, se debe seleccionar un tamaño de
celdilla que optimice la percepción de la variación en el patrón de uso espacial y las
características del hábitat (Poner y Church 1987). Considerando las dimensiones de la
RPNG y las características espaciales de la población (véase el Capítulo 7), se ha fijado
el tamaño de celdilla en 100 x 100 m.
La descripción del hábitat ha requerido la realización de mapas cartográficos para
permitir sintetizar y geo-referenciar la información adquirida. Para incrementar la
eficacia en la organización y el análisis de los datos de hábitat (ver p.e. Haslett 199<),
Alíen et al. 1991), a la vez que facilitar la realización de la cartografía, se ha manejado
la información en un sistema de información geográfica (SIC) tipo reticular (“raster”)
(IDRISI 4.1, Clark University, USA).
El sistema ha utilizado como geo-referencia el sistema de coordenadas UTM y
una resolución de celdilla de 100 x loO m. En los mapas generados a partir de variables
cuantitativas se han agrupado los valores originales en rangos para facilitar su lectura
e interpretación, ya que la utilización de un número reducido de clases dentro de cada
variable permite una categorización de las mismas fácilmente discriminable sobre el
terreno (p.c. Southwell y Fletcher 1988). La elección de los rangos se ha realizado con
arreglo a criterios estadísticos (valor de la media y posición de cuartiles) y de
representación gráfica. Junto a cada mapa, se presenta el histograma de frecuencias para
los rangos considerados.
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5.2.1.- Topografia
Se ha utilizado como base para la extracción de información la cartografía
1:10.000 del PNG (Agencia de Medio Ambiente, en prep.), con una resolución en las
curvas de nivel de 10 m. Sobre la superficie de la RPNG se definió una red de puntos
equidistantes 50 m entre sí, de acuerdo con el sistema de coordenadas UTM. Para cada
uno de los puntos del retículo se extrajo el valor de altitud; cuando éste estuvo situado
entre dos curvas de nivel, se consideró el valor medio. A partir de esta información, se
calcularon el mapa de pendientes y el mapa de exposiciones (cuadrículas de 100 x 100
m), mediante un programa informático de diseño propio (E. Collado, E. B. Doñana
CSIC) que permitió asignar un valor medio de pendiente (en porcentaje) y de exposición
(en grados) a cada una de las celdillas del retículo.
5.2.2.- Vegetación
A partir de la fotografía aérea de la RPNG (año 1986, escala 1:10.000) se
diferenciaron unidades ambientales según el criterio de “grado de protección del suelo
por parte de la cubierta vegetal” (F.A.O. 1991). Esta información se transportó
directamente a cartografía 1:10.000 para el muestreo de campo. Sobre cada una de las
43 unidades ambientales resultantes, cuyo tamaño varió entre 30 y 200 Ha, se diseñó
una red de itinerarios de muestreo para el inventario y evaluación del componente leñoso
de la vegetación. Estos itinerarios tenían una longitud de un kilómetro (o en su defecto
el diámetro máximo de la unidad ambiental) y se dispusieron de forma aleatoria. Se
realizaron entre uno y tres itinerarios por unidad ambiental, siempre por los mismos dos
observadores y simultáneamente, para disminuir el error de muestreo debido al efecto
observador (ver Gotfryd y Hanselí 1985). La utilización de un sistema de
posicionamiento global (GPS-50, Garmin Corp., USA) ayudó a determinar con precisión
las ubicaciones de unidades ambientales e itinerarios de muestreo.
La fisionomía de la vegetación se ha analizado desde el punto de vista de los
tipos estructurales, definidos a su vez a partir de la estratificación vegetal y la cobertura
relativa alcanzados por cada estrato, medidas como porcentaje de superficie cubierta por
la vegetación de dicho estrato. El inventario de las especies vegetales, su distribución
y su abundancia relativa han sido los elementos mediante los cuales se ha analizado la
composición y se han definido las comunidades vegetales. La nomenclatura botánica
utilizada sigue a Valdés et al. (1987) y a Aparicio y Silvestre (1987). El objetivo se fijó
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en caracterizar las comunidades vegetales presentes en el área de estudio en cuanto a su
composición florística predominante, no siendo de nuestro interés la realización de un
inventario fitosociológico detallado (véase Rivas-Martínez 1987). Se ha considerado
únicamente la vegetación leñosa, incluyendo arbustos trepadores (madreselvas, Lonicera
spp.; hiedra, Hedera helix) y herbáceas lianoides (como Rubia peregrina) y erectas
(como Ruscus aculeatus) relevantes desde el punto de vista florístico por su importancia
en la caracterización de los encinares mesomediterráneos (Aparicio y Silvestre 1987).
No se han incluido las herbáceas por su escasa contribución a la dieta del corzo en las
sierras andaluzas (inferior al 5% a lo largo de todo el año, Fandos et al. 1987 y Soriguer
et al. 1994b), rasgo característico de la ecología trófica de la especie en hábitat
forestales (consúltese el Capítulo 3).
La información referente a la vegetación fue inicialmente tratada como de origen
vectorial en A.RC/INFO (Environmetal Systems Research Institute, USA), al que fue
incorporado mediante la digitalización directa de unidades ambientales e itinerarios. De
aquí fue convenida a información reticular, con un nivel de resolución en el tamaño de
la celdilla de 100 x 100 m, para su posterior tratamiento con el programa IDRISI (Clark
University, USA).
Fisionomía verúcal
El sistema empleado para describir la fisionomía vertical de la vegetación sigue
las pautas establecidas en el sistema jerarquizado de clasificación de la vegetación
propuesto por la UNESCO (1973), basado en el aspecto y forma de vida, así como en
características fisionómicas de la planta. Se han considerado tres categorías de estratos,
definidas en función de la altura de la vegetación leñosa:
5: estrato subarbustivo (altura inferior a un metro).
B: estrato arbustivo (altura entre uno y tres metros).
A: estrato arbóreo (altura superior a tres metros).
Para cada uno de estos estratos se anotaba su existencia o no en cada unidad
ambiental y su valor de cobertura espacial, medido como el porcentaje de superficie de
dicha unidad ambiental ocupado.
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Estructura
Para describir la estructura de la vegetación se ha considerado la definición de
tipos estructurales. Se ha analizado simultáneamente la estratificación de la vegetación
(presencia de uno o varios estratos) con los valores de cobertura (baja: inferior al 20%;
media: entre el 20-60%; alta: superior al 60%) alcanzados por cada uno de ellos. Las
categorías se han establecido en orden creciente de complejidad de acuerdo con los
siguientes criterios:
ES]: Ningún estrato supera el 20% de cobertura.
E52: Al menos un estrato presenta una cobertura media (entre el 20-60%), pero ninguno
alcanza una cobertura alta (>60%).
E53: Un estrato presenta una cobertura alta (>60%); los otros dos no superan las
coberturas bajas (<20%).
ES4: Un estrato representado con cobertura alta (>60%) y al menos otro con cobertura
media (>20% y <60%).
ESS: Dos estratos con valores de cobertura altos (>60%); el tercero puede desde estar
ausente hasta presentar una cobertura baja o media.
ES6: Los tres estratos presentan coberturas altas (>60%).
En función de los criterios expuestos, puede considerarse que el aspecto de la
ES 1 equivale a pies dispersos de matorral y arbolado, con predominio de zonas abiertas
de pastizal y/o roca desnuda, E52 y ES3 denotarían el predominio de uno de los estratos
de vegetación leñosa, con presencia más o menos dispersa dc los otros, y E54, E55 y
ESÓ presentarían ya una organización pluriestratificada en grado creciente de
complejidad. Todos los tipos estructurales definidos han sido encontrados en la RPNG,
de acuerdo con las combinaciones de estratos y coberturas detalladas en la Tabla 5. 1.
Tabla 5.1.- Tipos de estructuras de vegetación presentes en la RPNG. ESí
a B56 : tipos estructurales. A: estrato arbóreo. E: estrato arbustivo.
5: estrato subarbustivo. <-) cobertura del estrato < 20%. U) : cobertura
del estrato entre el 20-60%. <x) : cobertura del estrato > 60%
.
ESí B52 BES E54 E55 ES6
ABS ABS ABS ABS ABS ABS
xx xxx
xx
= X X r X
xx=
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Composición florística
Se ha considerado que una especie estaba “presente de forma relevante” en un
itinerario de muestreo cuando se contactaba con un mínimo de cinco pies de dicha
especie por km de longitud recorrido (para una banda de 5 m a cada lado, ampliada a
25 m para el estrato arbóreo debido a su menor representación). Los cepellones, donde
es difícil individualizar a sus componentes, han sido considerados como un “pie” de
planta. El criterio de presencia expuesto supone asumir una abundancia relativa mínima
de cinco ejemplares/Ha (estratos subarbustivo y arbustivo) y un ejemplar/Ha (estrato
arbóreo) para cada leñosa inventariada.
La dominancia en la presencia de leñosas ha sido evaluada sólo en los estratos
arbóreo y arbustivo. Se ha establecido que una especie era dominante cuando más de la
mitad de los ejemplares contactados en el muestreo pertenecían a dicha especie. Se ha
considerado dominancia compartida entre dos especies cuando ninguna superaba el 5<)%
de representación pero entre ambas superaban el 75%. En los restantes casos, se ha
considerado que no existe una dominancia clara.
Comunidades vegetales
La diferenciación de comunidades vegetales se ha realizado atendiendo a la
presencia y dominancia de las especies de leñosas registradas, asi como al grado de
complejidad estructural alcanzado. La nominación de una comunidad como bosque lleva
implícita la presencia de un estrato arbóreo con cobertura media o alta (>20%),
quedando el apelativo matorral reservado a comunidades donde el estrato arbóreo, caso
de estar presente, no superaba ese umbral del 20% de cobertura.
Fenología de la fracción leñosa de la flora
Se ha seguido la floración y la fructificación de las leñosas en la RPNG durante
dos años consecutivos, 1990 y 1991. Consideramos que una especie está en tior y/o
fruto cuando más de la mitad de los pies contactados en cada punto de muestreo
presentan evidencias inequívocas de ello. La información final obtenida fue contrastada
con la bibliografía (Valdés et aL 1987, Aparicio y Silvestre, 1987). Se incluye
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información acerca del periodo de crecimiento vegetativo para algunas de las especies
más relevantes (Yela 1995, datos inéditos).
5.2.3.- Cobertura de ocultación
La cobertura de ocultación (COc) se define como una característica del hábitat
que proporciona al animal seguridad en sentido amplio, traducida en posibilidad de
escape o refugio frente al ataque de predadores u hostigadores, posibilidad de
mimetismo, parideras, etc. (Thomas et al. 1979). Queda determinada por la combinación
de características topográficas con la estructura fisionómica de la vegetación (Thomas
a al. 1979, Soriguer a al. 1994a; ver también Rasmussen 1993).
La estimación de la COc ha sido desarrollada a nivel informático por Lyon
(“HIDE2’, Lyon 1987). El programa asume un observador que está evaluando todos los
puntos de un arco de 60 m de radio en incrementos de 2,54 cm. El porcentaje de tales
puntos interceptados tanto por los troncos como por el follaje es considerado como
bloqueo visual. El bloqueo visual a lo largo del arco es evaluado en unidades de 165 cm
de ancho. Por definición, sólo aquellas unidades que proporcionan como mínimo un
bloqueo visual del 90% son clasificadas como COc. Es decir, se considera que un
hábitat ofrece una adecuada cobertura de ocultación cuando la vegetación que lo
compone oculta (~ bloquea la visión) el 90% del cuerpo de un cérvido a 60 m (Soriguer
et al? 1994a).
En el cálculo de la COc en la RPNG se ha considerado que los estratos
subarbustivo y arbustivo contribuyen con todo el follaje de sus componentes y que la
aportación del arbolado se limita a la intercepción proporcionada por el tronco. Para
estimar la COc es necesario conocer, además de la densidad de vegetación, las
dimensiones medias (porte ó diámetro) de cada una de las especies. Para ello, se
midieron treinta pies de planta por especie, estrato e itinerario. Las medidas se tomaron
por la parte superior de la planta en el estrato subarbustivo y a un metro de altura para
el follaje arbustivo y el tronco arbóreo. Posteriormente se calculó el tamaño medio que
cada especie de leñosa había alcanzado, por término medio, en cada estrato (Tabla 5.2).
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Tabla 5.2.- Diámetro máximo medio
principales leñosas de cada estrato
e. arbustivo. 5: e. subarbustivo.
(±ET, en cm) para algunas de las
en la RPNG. A: estrato arbóreo. B:
Especie A B S
Quercus rotundí folía 535 ± 97 165 ± 9 40 ± 4
Abies pinsapo 497 ±60 152 ±27 45 ± 3
Crataegus monogyna 420 ± 55 137 ± 23 53 ± 4
Arbutus unedo 374 ±43 142 ±25 36 ± 3
Olea europaea var. sylvestrís 363 ±43 107 ±12 34 ± 3
Pistada lentiscus 314 ±52 165 ±23 66 ±10
Phyllirea latí folia 122 ± 3 114 ±21 39 ± 5
Rubus ulmifolius 203 ±26 42 ± 5
Cistus albidus 59 ± 3
Cistus salvifolius 53 ± 7
Phlomis purpurea 33 ± 4
Tras la entrada de información concerniente al diámetro y densidad de cada tipo
de vegetación, el programa ubica aleatoriamente las plantas individuales de acuerdo con
dicha información. Posteriormente se calcula el valor de bloqueo visual y de cobertura
de ocultación que ofrece ese hábitat a un cérvido tipo. Dado que e] resultado final de
la estimación del bloqueo visual y del índice de refugio está condicionado por la
generación aleatoria de las localizaciones individuales de las plantas, se han llevado a
cabo treinta simulaciones independientes. A cada celdilla de la RPNG se le ha asignado
como dato de bloqueo visual y COc el valor medio obtenido a partir de dichas
simulaciones.
5.2.4.- Biomasa vegetal disponible y calidad nutricia del matorral.
La información acerca de la disponibilidad de biomasa vegetal y la calidad
nutricia del matorral en la RPNG ha sido recogida por Soriguer y colaboradores, quienes
han cedido dicha información para la elaboración de este apartado. Los métodos que se
han empleado en la toma de datos se hayan profusamente descritos en Soriguer (1981
y 1988), Fandos (1986), Martínez (1992) y Soriguer et al. (1994a y 1994c).
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5.3.- RESULTADOS
5.3.1.-Topografla
El perfil altitudinal de la RPNG muestra un modelado complejo: en apenas siete
km de distancia en línea recta, se ascienden más de l.3<)0 m en una sucesión continua
de valles y cumbres. Las alturas mínimas corresponden a los fondos de las gargantas
(3<)5 m en Garganta Verde, 350 m en Garganta Seca) y los máximos a las cumbres de
la Sierra del Pinar (El Torreón, 1.654 m; San Cristóbal, 1.590 m). La altitud media
(±ET)ha sido 868 ±5m. Los datos originales fueron agrupados para su tratamiento
cartográfico en categorías, con rangos de intervalo de 200 en 20(1) m: HI( <501 m, altura
mínima 305 m), 112 (501-700 m), 113(701-9(X) m), 114 (901-i.l<)0 m), 115(1.101-1.300
m), 116 (1.301-1.5(X) m) y 117 (>1.501 m, aLtura máxima 1.654 m). La mayoría de la
superficie (el 75%) se sitúa entre los 500 m y los 1.300 m. de altura. La distribución de
los rangos de altitud pone de manifiesto la existencia de un gradiente altitudina.1 muy
marcado en dirección N-S y en sentido ascendente (Mapa 5.1).
La RPNG tiene una pendiente media (±ET)del 46,4% ± 0,5%, lo que le
identifica como un área claramente irregular. Los datos originales de pendiente se han
agrupado en las siguientes categorías: PI (0-5%), P2 (6-20%), P3 (21-60%), P4 (61-
100%) y PS (>101%), para su representación cartográfica (Mapa 5.2). El patrón de
diswibución revela un predominio absoluto (65%) de las pendientes P3, junto con el
hecho de que en la cuarta parte del terreno la pendiente sea muy acusada (superior al
60%). Las zonas llanas (Pl) se distribuyen de forma muy dispersa, son siempre
superficies pequeñas que no superan las 0,25 Ha y su importancia en el conjunto del
área de estudio es mínima. En conjunto apenas suponen el 1% de la superficie total.
La disposición fundamentalmente transversal de las masas montañosas explica
el que sean las exposiciones norteñas (NE, N y NO) las predominantes en el ámbito de
la RPNG, superando en conjunto el 50% (Mapa 5.3). Este y oeste aparecen
representados en proporciones similares, en torno al 12%, y las restantes se mantienen
muy por debajo (7% para SO y 5; 8,4% para SE). Se ha optado por considerar las
cuatro categorías básicas en la elaboración del mapa de exposiciones (este, norte, sur y
oeste); cada una de ellas, centradas en el punto cardinal correspondiente, reune un arco
de 900. El norte aparece como exposición para e] 40% de las celdillas, este y Oeste SC
caracterizan por tener porcentajes similares (23%) y el sur recoge el 14% restante.
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La combinación sobre el terreno de las características topográficas analizadas
(altitud, pendiente y exposición) configura un relieve abrupto y sinuoso, con sucesion
de crestas, lomas y gargantas (Mapa 5.4).
Las relaciones entre los pares de componentes topográficos del hábitat analizados
han resultado estadísticamente significativas (Tabla 5.3). En la relación entre altitud y
pendiente destacan las asociaciones positivas entre alturas superiores (RS. H6 y H7) con
pendientes superiores (P4 y PS) y alturas intermedias (H3 y H4) con pendientes suaves
(P2) e intermedias (P3). También las mayores pendientes (PS) están asociadas
positivamente con las alturas mínimas (Hl y H2), que se corresponden con los fondos
excavados de las gargantas. Entre las alturas predominan las exposiciones al norte,
mientras que por debajo de los 700 m son mayoritarias las exposiciones al este. Por
último, apenas hay relación entre pendiente y exposición, excepción hecha de las
pendientes bajas (P2) con las exposiciones al sur.
Tabla 5.3.- Relaciones entre los factores topográficos en la RPNG. Los
signos (-4.) y (—) indican desviaciones estadísticamente significativas
(p<O,05) de las frecuencias observadas en la celdilla correspondiente
respecto a los valores esperados. El símbolo (2 indica la falta de
significación estadística en la celdilla correspondiente. Altitud:
Hl:<S00 m. ; 112: 501—700 m; 113: 701—900 m; 1-14: 901—1100 m; 115: 1101—1300
m; 116: 1301—1500 E; HL >1501 m. Pendiente: pl: <5%; P2: 5—20%; PS: 21-
60%; P4: 61—100%; PS: >100%. Exposición: E: este; N: norte; 0: oeste; 5:
sur.
Hl 112 113 114 HS 116 117
Pl . . .
P2 . . + - -
PS . . . + - -
P4 — . — . + + +
PS + + - - . + +
Hl 112 113 114 115 116 117
E + +
N - - - . + + +
o . . + . - -
5 . .





Altitud y pendiente: 0=499,44 gl=24, p=O,OOOl
Altitud y exposición: 0=227,23 gl=lS, F<OAJOOl




Mapa 9.6. Zonificación comparada de la calidad del hábitat en la RPNG cn función 
dc los índices ICH e ICS. 









Mapa 5.3.. Exposiciones dc la RPNG, medida en grados. Categorías centradas (t45”) 
cn la posición dc los puntos cardinales y con su misma notxih: cstc (E). norte (N), 
wstc (0) y sur (s). 
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Mapa 5.4.- Perfil topográfico de la RPNG. Rotaciones de 450 y 1350 en el sentido de las
agujas del reloj, respecto a su situación real.
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Mapa 5.4 (contj- Perfil topográfico de la RPNG. Rotaciones de 2250 y 3150 en el
sentido de las agujas del reloj, respecto a su situación ¡tal.
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5.3.2.- Vegetación
Fisionomía vertical
El estrato subarbustivo cubre completamente la superficie de la RPNG (Tabla
5.4), alcanzando además valores importantes de cobertura (superiores al 20%) en
prácticamente todo el territorio (Mapa 5.5). Los pastizales constituyenpequeñas manchas
intercaladas entre zonas de matorral, y sólo alcanzan cierto nivel de desarrollo en las
cumbres. La vegetación arbustiva, también distribuida casi de forma continua, aparece
sin embargo como pies de planta más (cobertura inferior al 10%) ó menos (cobertura
entre el 11-20%) dispersos en buena parte de las franjas sur, oeste y norte del área, en
contraste con el compacto matorral arbustivo desarrollado en el interior y el este (Mapa
5.6). El estrato arbóreo ocupa cuatro quintas partes del territorio y en algo más de la
mitad (56,6%) llega a constituirse en masas forestales apreciables con coberturas
superiores al 20% (Mapa 5.7).
Tabla 5.4.- superficie ocupada (en porcentaje> dentro de la RPNC por los
estratos de vegetación leñosa en relación con las clases de cobertura.
ESTRATO COBERTURA
0% 1—10% 11—20% 21—60% 61—100%
Arbóreo 17,4 14,4 11,6 24,3 32,3
Arbustivo 1,1 26,2 31,0 7,5 34,2
Subarbustivo 0,0 0,0 3,7 34,1 62,2
Estructura de la vegetación
Las estructuras más complejas (ES4, ES5 y ES6) son mayoritarias (62,8%) frente
a las restantes (37,2%). Cabe destacar el hecho de que el desarrollo estructural de la
vegetación leñosa sea mínimo (ESí) en el 1,8% del área, frente a un desarrollo
estructural máximo (ESÓ) en el 15%. Estas zonas ESÓ se localizan en cuatro manchas
independientes inmersas entre las restantes estructuras pluriestratificadas (Mapa 5.8).
La interacción entre cada uno de los factores topográficos (altitud, pendiente y
exposición) y la estructura de la vegetación es significativa en todos los casos (Tabla
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5.5). Las estructuras más complejas (ES5 y ESá) aparecen asociadas positivamente con
la banda de los 700-900 m y negativamente con las restantes. Por debajo de los 700 m,
predominan estructuras ES2, ES3 6 ES4, mientras que por encima de los 1100 ni las
estructuras pluriestratificadas están en significativa minoría. El nivel de pendiente sólo
parece relevante para las estructuras ES3 (preferencia por las superiores al 60% y
rechazo de las restantes), ES4 (asociada estrechamente con pendientes intermedias P3)
y ES6 (vinculada a pendientes P2). Se ha comprobado la relación entre exposiciones y
clases de estructura de vegetación (sur con ES1 y ES6, oeste con ES2, norte con ES4
y este con ES5. Véase la Tabla 5.5). La estructura ES3 no muestra relación con ninguna
exposición dominante.
Tabla 5.5.- Relaciones entre la estructura de la vegetación y los
factores topogr6ficos. Los signos (+) y (-) indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadisticamente significativas <p<O, 05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo <.> indica la falta de significación estadística. Altitud:
11l:c500 m.; 112: 501—700 m; 113: 701—900 m; H4: 901—1100 m; liS: 1101-1300
m; 116: 1301—1500 m; 117: >1501 m. Pendiente: Pl: <5%; p2: 5-20%; P3: 21—
60%; P4: 61-100%; PS: >100%. E: este; fi: norte; O: oeste; 5: sur. ESÍ a
ES6: tipos estructurales de vegetación (detalles en mótodos>
.
111 112 113 114 115 116 117
ESí . - — — + +
552 + + — + — — -
553 + + — — + + +
554 + . - + . -
555 - . + - - - -
5S6 - — 4- - — - -
Pl P2 P3 P4 PS
551 .
552 .
553 . - - + +
554 . - ~1~ - -
ESE
ESE . + . — —
E 11 0 5
551 . . . +
E52 . - +
SSS
554 . + - —
ESE +
556 . . +
Altitud y estructura: 0=1348,8 gl=36, p<O,OOOÍ
Pendiente y estructura: 0 233,2 gl=24, p<O,OOOl
Exposición y estructura: 0= 212,9 gl=iS, p<0,Oooi
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Mapa 5.5: Cohcrtura del cstrd« suharhustivo (vegctaci6n leñosa con altura inkrior 
a un m) cn la RPNG, medida como porcentaje. Categotias: X7) (0% ), SCI (l.~()c$ ), 
SC2 (1 1-2(W), SC.7 (21.fxF%), SC4 (61.100%). 

Mapa 5.6: Cohcrtura del estrato arbustivo (vegetación leñosa con altura entre 1-3 m) 
sn la RPNG, medida como porcentaje. Catcgor~dS: BCO (O%,), BCI (l-10%), B(Y! 
(1 l-X%). BC.7 (21.60‘&), BC4 (61.lW%). 

Mapa 5.7: Cohcrtura del estrato arbóreo (vegetación leñosa con altura superior a tres 
m) cn la RPNG, medida como porccn?~.jc. Categorías: ACO (0%). ACI (1. IO%), ACZ 





Mapa 5.X.- Estructura de la vegetación en la RPNG. Categorías: ES/, ES2, ES.+. ES4. 
LS.5 y ES6 dctinidas en grado creciente dc complejidad (kase texto). 
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Riqueza florística
De las 125 especies de leñosas determinadas en el PNG (Aparicio y Silvestre
1987), la mitad (62) han aparecido presentes de forma relevante en la RPNG (Tabla 5.6).
Todas ellas se han encontrado como constituyentes del estrato subarbustivo, 27 han
conformado el estrato arbustivo y 16 han alcanzado el porte arbóreo.
Tabla 5.6.- Especies vegetales predominantes en la vegetación leñosa de
la RF~. Se indican las especies que, además de presentes en el estrato
subarbustivo,
Familia
han alcanzado el estrato arbustivo (B) y/o arbóreo (A)
Especie Nombre local estrato
AcERAcEAR
ANAcARDIAcEAR
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Número de especies (NL)
El número medio de especies de leñosas (NL) ha oscilado entre 8 especies/Ha
y 31 especies/Ha (media ±ET: 16 ±0,5). Los datos originales se han agrupado, en
orden creciente, en las siguientes categorías: NLl (<12 especies/Ha), NL2 (13-18
especies/Ha), NL3 (19-24 especies/Ha) y NL4 (>25 especies/Ha). A tenor de esta
división, la mitad de la RPNG (50,8%) ha quedado encuadrada como zona de NL2,
correspondiendo porcentajes similares a las categorías extremas (21,0% para NLI y
20,9% para NL4 muy alta) y adscribiéndose el restante 7,2% a NL3 (Mapa 5.9).
El NL en la vegetación subarbustiva se ha situado entre 8 especies/Ha y 28
especies/Ha (media ±ET: 16 ±0,6 especies/Ha), coincidiendo prácticamente su patrón
de distribución (Mapa 5.10) con el obtenido para el conjunto de las leñosas (Mapa 5.9).
La falta de estrato arbustivo en el extremo norte contrasta con las 13 especies que
forman parte de dicho estrato en su composición más numerosa en la RPNG. En
promedio, son 5 ±1,1 especies/Ha las leñosas arbustivas que han aparecido como
componentes de la vegetación (Mapa 5.11). El arbolado, ausente de una porción
apreciable de la RPNG (17,4%), ha registrado como media 3 ± 1,2 especies/Ha en su
composición, con valores máximos de 7 especies/Ha (Mapa 5.12).
El NL está relacionado significativamente con la altitud, pendiente y exposición
(Tabla 5.7). La relación entre altura y NL es inversa; los valores de NL bajos se asocian
con alturas entre 900-1300 m, los NL medios con alturas superiores a los 1100 m, los
NL altos con la banda de 700-900 m y los NL más altos con alturas entre los 500 y los
900 m. La influencia de la pendiente se manifiesta sólo para valores de NL altos
(relacionados con pendientes P2) y NL muy altos (con pendientes PS). Respecto a la
exposición, cada categoría de NL muestra una adscripción diferente (NL bajos con el
oeste, NL medios con el norte, NL altos con el sur y NL muy altos con el este).
El estudio de la relación entre NL y estructura de la vegetación apunta la
existencia de un gradiente directo: el incremento en el NL va asociado con una mayor
complejidad estructural (Tabla 5.8).
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Mapa 5.9.. Número de qxcics dc Icti«sas por Ha en la RPNG. Categorías: NLI (cl2 
spp/Ha. mínimo 8 spp.), NLZ (13.18), NL3 (19-24) y NL.4 (> 25, máximo 31 spp.1. 
w.
Mapa 5.11: Núm~:ro de hiusas por Ha en la vc:gc:tdcii,n arbustiva de la RpNG. 
Categorías: h’Bl1 (ausencia), NBf (1-4 spp.), NB2 (5-X "pp.), NB.3 (+[z spp.) y NB4 
(b-1 3 spp.). 

Mapa 5.10: Número de leñosas por Ha en la vcgctacih suharhustiva de la RPNG. 
Catrgorías: NS0 (O-5 spp.), NSI (h-10 spp.), NS2 (1 l-15 spp.). NS.3 (16.20 spp.) y 
NS4 (>2 I spp.). 

m Mapa 5.12.- Número de leñosos por Ha en la vcgctación ar~hu dc la RpNC 
Catqwrías: NAO (ausencia), NA/ (1-2 spp.), NA2 (3-4 sp~).), NA3 (5-6 snn.) I 

Descripción del hábitat y disponibilidad de recursos
Tabla 5.7.- Relaciones entre el número de especies de leñosas (NL) y los
factores topográficos. Los signos (+> y (-O indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadísticamente significativas (p<O. 05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo (.> indica la falta de significación estadística. Altitud:
Hl:’z500 m.; 112: 501—700 ni; 113: 701—900 m; 114: 901—1100 m; 115: 1101—1300
m; 116: 1301—1500 xxi; 117: >1501 m. Pendiente: Pl: <5%; P2: 5—20%; p3~ 21—
60%; P4: 61-100%; PS: >100%. Exposición: E: este; N: norte; O: oeste; 5:
sur. Número de especies de leñosas: NLl: <12 especies/Ha; NL2: 13-18
especies/Ha; NL3: 19-24 especies/Ha; NL4: >25 especies/Ha.

























Altitud y número de especies de leñosas:
Pendiente y número de especies de leñosas:
Exposición y número de especies de leñosas:
0=522,4 gl=l8, pcO,OOOl
0= 53,8 gl=12, p<O,OOOl
0=148,6 gl= 9, pcO,OOOl
Tabla 5.8.- Relaciones entre la estructura de la vegetación y el número
de leñosas en la RPNG. Los signos (+> y (-> indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadísticamente significativas (p<O, 05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo (.) indica la falta de significación estadística. Número de
especies de leñosas: NLl: <12 especies/Ha; NL2: 13-18 especies/Ha; NL3:
19-24 especies/Ha; NL4: >25 especies/Ha. ESí a ES6: tipos estructurales
de vegetación (véase métodos)
ESí E52 ES3 E54 ES5 ESE
NLl + + - - - -
NL2 - - + + -
NL3 - - - - - +
NL4 — — . - + -
Estructura y número de especies de leñosas: 0=3577,5 gl=15, p<O,OOOl
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Distribución de las especies vegetales
Se ha dado la circunstancia de que, en todos los casos en que una leñosa concreta
había sido identificada como componente del estrato arbustivo y/o arbóreo, ya se había
observado su presencia en el estrato subarbustivo. Por esta razón, a efectos de la
distribución de las especies, los resultados para el estrato subarbustivo son asimilables
como resultados generales de las especies vegetales en la RPNG.
De las 62 leñosas que caracterizan el componente subarbustivo, la tercera parte
(21) presentan un área de distribución inferior al 10% de la superficie (Figura 5.1). Entre
las especies que poseen áreas de distribución mayores destacan la ardivieja (presente en
el 96,5% de la superficie), la encina (85,4%), el torvisco (73,0%), el matagallo (68,1%),
la aulaga (66,8%), el tojo andaluz (66,6%) y el lentisco (65,8%>.
En cuanto a la vegetación arbustiva, la especie más extendida ha sido la encina
(79,1%), a considerable distancia de otras leñosas importantes como el lentisco (42,8%),
el quejigo (39,0%), el majuelo (37,7%), la sabina (34,3%) y el acebuche (32,9%). De
nuevo, algo más de un tercio de las leñosas detectadas en este estrato (10 de 26) han
presentado áreas de distribución inferiores al 10% de la superficie (Figura 5.2).
Entre el arbolado, se ha mantenido el predominio de la encina (74,9%), seguido
del quejigo (55,6%), el algarrobo (32,3%) y el pinsapo (28,0%). Once de las dieciséis
especies registradas han aparecido en más del 10% de la superficie de la RPNG (Figura
5.2). Hay que constatar la presencia casi residual de un alcornocal (abarcando
únicamente cuatro hectáreas) en el Centro de la RPNG.
Figura 5.1.- Distribución en la superficie de la RPNG de las especies vegetales con
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Estrato arbustivo
Figura 5.2.- Distribución en la superficie de la RPNG de las especies vegetales con
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Densidad relativa de leñosas
La densidad relativa de leñosas se ha situado en 90,1 ±13,9 ejemplares/Ha para
el estrato arbóreo; 1194 ±228 ej/Ha para el estrato arbustivo; y 5405 ±443 ej/Ha para
el estrato subarbustivo. En todos los casos, su distribución en el ámbito de la RPNG ha
resultado muy desigual (estrato subarbustivo: Mapa 5.13; estrato arbustivo: Mapa 5.14;
estrato arbóreo: Mapa 5.15).
Las especies que han alcanzado las densidades medias más elevadas han sido el
durillo (435 ±87 ej/Ha), el madroño (424 ±84 ej/Ha) y el agracejo (407 ±105 ej/Ha)
para el estrato subarbustivo (Figura 5.3); el lentisco (385 ±268 ej/Ha), el madroño (366
±235 ej/Ha) y el labiérnago (356 ±160 ej/Ha) para el estrato arbustivo (Figura 5.4);
y el pinsapo (87,2 ±61,5 ej/Ha), la encina (34,5 ±23,9 ej/Ha) y la sabina (24 ± 17,8
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Figura 5.3.- Densidad para las principales especies (aquellas cuya área de distribución
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Figura 5.4.- Densidad para las principales especies (aquellas cuya área de distribución
es superior al 10%) de leñosas en la RPNG. Datos en ejemplares/Ha, para los estratos









Mapa 5.13: Abundancia relativa de leíiosas suharhustivas cn la RPNG. medida como 
pics/Ha. Categorías: SD/ (4Hl spp/Ha), SD2 (90%2100), SD3 (21(H)-4500). SD4 
(4500-9300) y SD5 (>9300). 

Mapa 5.14.. Abundancia relativa de leñosas arbustivas en la RPNG, medida come 
pics/Ha. Calegorías: BD1 (<2(H) pics/Ha), BD2 (201-6(H)), BD3 (601.14(H)). BD4 
i 1401-2800) y BD5 (>28M). 

Densidad lebxas arbóreas 
Mapa 5.15: Abundancia dativa de leñosas arhcírcas en la RPNG, medida comcy 
pics/Hia. Catcg«ríx ADI (<25 pies/Ha), AD2 (25-73, AD.3 (75.125), AD4 ( 125.175) 
y AD.5 (> 175). 
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Dominancia de taxones vegetales
En los estratos arbóreo y arbustivo de la vegetación leñosa ha predominado la
dominancia de un solo taxón (81% y 74% respectivamente) frente a situaciones de
dominancia compartida entre dos especies (14,2% y 6,8%) y sin una dominancia clara
(4,9% y 15,3%).
La encina ha sido la especie que con mayor frecuencia ha aparecido como
dominante en ambos estratos (arbóreo: 46,2%; arbustivo: 23,0%), seguida por el pinsapo
en el estrato arbóreo (20,5%) y la sabina en el estrato arbustivo (20,6%). En todas las
situaciones de dominancia compartida en ambos estratos, una de las dos especies ha sido
igualmente la encina (Tabla 5.9).
Tabla 5.9.- Especies dominantes en los estratos arbóreo y arbustivo y
porcentaje de superficie de la RFNG sobre la cual han aparecido como
dominantes.
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Comunidades de vegetación
En función de los resultados obtenidos, se han definido ocho comunidades de
vegetación: matorral espinoso xeroacántico, pinsapar, encinar-quejigal, encinar
termomediterráneo, alcornocal, sabinar, matorral esclerófilo y matorral de degradación.
El contacto a lo largo de grandes extensiones entre comunidades de vegetación ha dado
lugar a la definición de cinco comunidades mixtas o de transición. Por último, en tres
casos en los cuales se ha constatado que la comunidad original aparecía muy alterada,
se han definido otras tantas comunidades de degradación.
XE: Matorral espinoso xeroacíntico. Se distribuye de forma continua en las cumbres
de la Sierra del Pinar, abarcando una superficie de 123 Ha. Es un matorral
arbustivo muy disperso, con pies de arces (Acer nwnspessulanum) y serbales
(Sorbus aria) de escaso desarrollo y una vegetación subarbustiva más
consistente, donde destacan las matas de herguen (Callicorome vi/Josa) y piorno
azul (Erinacea anthyllis). Aparicio y Silvestre (1987) encuadran los bosquetes
de serbales en la asociación Daphno latzfoliae-Aceretum granatensis Rivas Mrez
1964, y el matorral xeroacántico, en la Alianza Xeroacantho-Erinaceion Quezel
195] ea noa O. Bolós 1967.
PS: Pinsapar. Queda circunscrito a la vertiente norte de la Sierra del Pinar. Este bosque
de pinsapos (Abiespinsapo) se extiende como una masa forestal compacta sobre
427 Ha. Su sotobosque está poco desarrollado, sobre todo en el estrato arbustivo.
Las especies acompañantes más características, de porte subarbustivo, son la
adelfilla (Daphne laureola sbsp. latifolia), la rubia (Rubia peregrina) y, entre las
herbáceas, el heléboro (Helleborus foetidust si bien la que aparece como
dominante en el matorral arbustivo es la zarza (Rubus ulmifolius). El pinsapar de
la Sierra del Pinar constituye la subasociación daphnetosum latzfoliae de la
asociación Paeonio-Abietetum pinsapi Asensi y Rivas Meez. 1976 (Aparicio y
Silvestre 1987).
EQ: Bosque de encinas y quejigos. Ambas quercíneas (Quercus rotundifolia y Q.
faginea) suelen presentarse en codominancia, con predominio de quejigos en
vaguadas y umbrías. Este bosque, que ocupa en total 523 Ha, es el que alcanza
el desarrollo más complejo en la RPNG, presentando en los tres estratos niveles
altos de cobertura (>60%) en casi todo su área de distribución. El sotobosque
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está dominado por majuelos (Crataegus ¡nonogyna), rosales silvestres (Rosa
spp.), zarzales, agracejos (Phyllirea latifolia) y torviscos (Daphne gnidium). El
bosque de encinas y quejigos descrito se corresponde con la subasociación
Quercetosum faginae, uno de los tipos de encinares mesomediterráneos de la
asociación Paeonio coriaceae-Quercetum rotundifoliae Rivas Mtez. 1964
(Aparicio y Silvestre 1987).
ET: Encinar termomediterráneo. Ocupa 368 Ha en la porción más septentrional del
área de estudio. La encina es la especie dominante por excelencia de este bosque,
tanto en el estrato arbóreo como entrela vegetación arbustiva. Los acompañantes
arbóreos más habituales son algarrobos (Ceratonia siliqua) y acebuches (Olea
europaea var. sylvestris). La vegetación arbustiva se enriquece además con la
presencia, entre otros, de lentiscos (Pistacia lentiscus), cornicabras (Pistacia
rerebinthus), espinos prietos (Rharnnus lycioides sbsp. oleoides) y palmitos
(Chamaerops humilis). Los encinares termomediterráneos de la RPNG se
incluyen, siguiendo a Aparicio y Silvestre (1987), en la asociación Smilaci
,nauritanicae-Quercetum rotundifoliae Barbero et al. 1981.
AL: AlcornocaL Se ha constatado la presencia de un alcornocal sobre apenas cuatro Ha.
El alcornoque (Quercus suber) es el único árbol dominante, aunque su situación
(enclavado entre un bosque de encinas y quejigos) hace que estas quercineas se
entremezclen en las zonas limítrofes. El matorral arbustivo propio, compuesto
fundanientalinente por ericáceas (Erica arborea y E. australis) y jaras pringosas
(Cistus ladanifer), está bastante reducido y confinado en el interior del
alcornocal, como consecuencia de la proliferación del sotobosque del encinar-
quejigal. La asociación propia de este tipo de alcornocales es la Teucrio baetici-
Quercetum suberis Rivas Mtez. 198].
SA: Sabinar. Matorral caracterizado por el dominio de sabinas (Juniperus phoenicea)
y enebros (Juniperus oxycedrus), con jaguarzos (Cisnes spp.) y espinosas
(Rhamnus spp.). Abarca 76 Ha. Aparece en manchas, asociada generalmente a
vertientes. La vegetación arbórea, no muy abundante, suele corresponder a
encinas y pinsapos. Aparicio y Silvestre (1987) han sugerido la posibilidad de
que los sabinares actuales sean etapas de degradación o de sustitución de
antiguos pinsapares muy alterados por causas antropozoógenas y/o climáticas, y
dejan a expensas de futuros estudios fitosociológicos detallados su encuadre
sintaxonómico.
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ME: Matorral esderófilo. Matorral termomediterráneo alto y denso, con predominio
de arbustos de madroño (Arbutus unedo), algarrobo y acebuche que pueden
alcanzar porte arbóreo, y coscojas (Quercus coccifera), lentiscos, sabinas y
enebros. Ocupa 119 Ha.
DG: Matorral de degradación: jarales y tomillares con aulagares. Se caracteriza por
la ausencia de vegetación arbórea y la escasez del manto arbustivo. Abundan las
jaras (Cisnes spp.), la retama (Retama sphaerocarpa), el matagallo (Phlomis
purpurea) y los aulagares (Stauracanthus boiviniO. Son frecuentes las inclusiones
de pastizales. Su presencia queda limitada a 51 Ha en el extremo oriental de la
RPNG.
XE-EQ: Comunidad de transición entre el encinar-quejigal y el matorral espinoso
xeroacántico. Esta zona de contacto, que ocupa 65 Ha, se caracteriza por la
presencia muy esporádica de encinas y quejigos de porte arbustivo, aunque
escaso desarrollo, y un manto subarbustivo consistente, donde alternan elementos
del matorral xeroacántico, como piornos (Erinacea anthyllis) y herguen
(Callicotome villosa), con majuelos, zarzas, torviscos y otros elementos propios
del EQ.
PS-EQ: Comunidad de transición entre el encinar-quejigal y el pinsapar. Extendida
sobre 67 Ha en la zona de transición entre el bosque mixto de encinas y quejigos
(EQ) y el pinsapar (PS). Con dominio absoluto en la vegetación arbustiva y
subarbustiva de los componentes típicos del bosque de quercíneas (sobre todo
majuelos y rosales silvestres), presenta pinsapos como árboles dominantes y
encinas y quejigos como codominantes. Esta comunidad mixta aparece
preferentemente al abrigo de barrancos, en zonas de umbrías.
EQ-ET: Comunidad de transición entre el encinar-quejigal y el encinar
termomediterréneo. Dos factores han definido a esta comunidad de transición:
el incremento en el dominio de la encina en detrimento de los quejigos, que
pasan a ser meros acompañantes, y la presencia de elementos característicos de
los ET (algarrobos y palmitos) en las áreas expuestas junto con el mantenimiento
de arbustos trepadores (madreselvas, Lonicera spp.; hiedras, Hedera helix) y
herbáceas erectas (ruscos, Ruscus aculeatus; y peonias Paeonia ssp.) típicos del
EQ en las umbrías. Ocupa 127 Ha.
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ET-SA: Comunidad de transición entre el encinar tennomediterráneo y el sabinar.
Esta comunidad de contacto aúna, de forma casi completa, los elementos del
sabinar y del encinar. Como aporte del ET, presenta un estrato arbóreo
desarrollado, dominado por encinas y con algarrobos, sabinas y pinsapos como
acompañantes. El sotobosque está compuesto a panes iguales por elementos del
sabinar (sabinas, enebros, jaguarzos y espinos) y del encinar (acebuches,
algarrobos, lentiscos y labiérnagos). Su extensión alcanza las 161 Ha.
ME-SA: Comunidad de transición entre el matorral esclerófilo y el sabinar. Se
caracteriza por la abundancia de leñosas, sin un predominio claro de unas
especies sobre las restantes. Los árboles (encinas, algarrobos y sabinas), a
diferencia de la comunidad anterior, son muy escasos. La vegetación arbustiva
incluye sabinas, enebros, pinsapos, algarrobos, lentiscos, cornicabras, coscojas,
durillos (Viburnum ñnMs) y espinos (Rhamnus spp.). En el estrato subarbustivo
se añaden a los anteriores madroños, escobones (Cytissus spp.), agracejos, zarzas,
madreselvas, hiedras, jaguarzos y jaras. Ocupa 37 Ha.
ET-DG: Encinar termomediterráneo degradado - Extendido sobre 190 Ha, mantiene
una cobertura media (entre el 20%-60%) de encinas con porte arbóreo, pero el
sotobosque típico del ET ha desaparecido y ha sido sustituido por jaras.
matagallos y retamas.
ME-DG: Matorral esderófilo degradado. Carece de estrato arbóreo, mantiene
algarrobos, acebuches y lentiscos dispersos, algunos con porte arbustivo, y
presenta de forma abundante retamas arbustivas y matagallos, jaras y aulagas
subarbustivas. Su extensión en la RPNG son 161 has.
SA-DG: Sabinar degradado. El componente arbóreo ha desaparecido completamente.
El estrato arbustivo ha quedado reducido a sabinas y retamas dispersas y en el
estrato subarbustivo predominan jaras (Cistus spp.) y matagallos (Phlomis spp.)
en detrimento de enebros y jaguarzos. Estos últimos suelen mantenerse, junto a
sabinas y encinas, en oquedades y vaguadas. Con 432 Ha, supone la segunda
comunidad en extensión.
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El bosque de encinas y quejigos es la comunidad vegetal con mayor
representación en la RPNG (17,9%), seguida por el sabinar degradado (14,8%), el
pinsapar (14,6%) y el encinar termomediterráneo (12,6%). En conjunto, las comunidades
forestales (PS, EQ, ET, AL y transiciones entre ellas: PS-EQ y EQ-ET) ocupan 1516 Ha
(52% de la superficie total); las comunidades de matorral (XE, SA, ME y transiciones
XE-EQ, ET-SA y ME-SA) abarcan 581 Ha (20%); por último, las comunidades más
degradadas (DG, El-DG, ME-DG y SA-DG) aparecen sobre 833 Ha (28%). La
distribución de las comunidades de vegetación en el interior de la RPNG se recoge en
el Mapa 5.16.
La distribución de las comunidades de vegetación en relación con los factores
topográficos (altitud, pendiente y exposición) pone al descubierto relaciones
significativas en su relación (Tabla 5.10). Todas las comunidades presentan una
asociación significativa con niveles altitudinales determinados: el matorral xeroacántico
con alturas superiores a 1100 m; el matorral esclerófio entre los 1100-1300 m; el
pinsapar para el intervalo 900-1300 m; el bosque de encinas y quejigos y el sabinar,
entre 700 y 1100 m; las comunidades de transición el rango de los 700-900 m; las
comunidades de degradación, entre 500-700 m, y el encinar temomediterráneo por
debajo de los 700 m.
El matorral xeroacántico es la comunidad vegetal que de forma más estrecha
aparece vinculada a la pendiente, en concreto con los valores superiores al 60%.
También hay una relación positiva entre el encinar termomediterráneo y las pendientes
máximas (>100%), y para el sabinar y las comunidades de transición con las pendientes
del 5-20%.
En lo referente a la exposición, el matorral xeroacántico, el pinsapar y el sabinar
están asociados a las vertientes al norte, el encinar terinomediterráneo con las
exposiciones al oeste; el bosque de encinas y quejigos al Oeste y sur; las comunidades
de transición con el sur y las degradadas MxDG por el sur y el este.
Las mayor complejidad estructural ha correspondido al bosque de encinas y
quejigos (EQ), el matorral esclerófilo (ME) y las comunidades de transición (Mx) (Tabla
5.11). Las restantes se asocian con estructuras intermedias (E3 y E4), excepción hecha
de las comunidades degradadas (MxDG), que como cabría esperarse, presentan el menor
desarrollo estructural. La vinculación entre el número de especies de leñosas (NL) y la
comunidad es estrecha: las comunidades degradadas se asocian con la menor diversidad
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(MxDG y NLl); el matorral espinosos xeroacántico (XE), el pinsapar (PS) y el matorral
esclerófilo (ME) con valores algo superiores (NL2); y el sabinar (SA), el bosque de
quercíneas (EQ) y todas las comunidades de transición (Mx) con los mayor riqueza de
especies leñosas (Tabla 5.12).
Tabla 5.10.— Relaciones entre las comunidades vegetales y los factores
topográficos. Los signos (-i-> y (-> indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadísticamuente significativas <p.cO, 05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo (.) indica la falta de significación estadística. Altitud:
nl~.c500 m.; 112: 501—700 m; 113: 701—900 m; 114: 901—1100 m; HS~ 1101—1300
ni; 116: 1301—1500 ni; 117: >1501 ni. Pendiente: Pl: <5%; P2: 5—20%; P3: 21—
60%; P4: 61—100%; PS: >100%. Exposicion: E: este; N: norte; O: oeste; 5:
sur. Comunidad vegetal: XE: matorral espinoso xeroacántico; PS: pinsapar;
EQ: bosque mixto de encinas y quejigos <incluye alcornocal>; ET: encinar
terniomediterráneo; SA: sabinar; Mx: comunidades de transición; MxD0:
comunidades degradadas (incluye DG: jarales y aulagares)
Hl 112 113 114 115 116 117
XE - - - - + + +
PS - - — + +
EQ - - + + - -
ET + + - - - -
— . . - +
SA . - + + —
Mx — . + — —
MxDG . + -
Pl P2 P3 P4 PS
XE . - - + +
PS
EQ
ET . . . . +
ME
SA . +
Mx . + . -
tdxDG .
E N O 5
XE - + - -
PS - + . —
EQ . - + a.
ET - . +
ME
SA . + -
Mx . - . +
MxD0 + - — +
Altitud y comunidad: 0=2659,8 gl=42, p<0, 0001
Pendiente y comunidad: 0= 375,1 gl=28, p<O,000l
Exposición y comunidad: 0= 428,3 gl=21, p<0,000l
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Tabla 5.11.- Relaciones entre las comunidades vegetales y la estructura
de la vegetación. Los signos 0+) y (-> indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadísticamente significativas (p=0,05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo (.> indica la falta de significación estadística. Comunidades
vegetales: XE: matorral espinoso xeroacántico; PS: pinsapar; EQ: bosque
mixto de encinas y quejigos (incluye alcornocal>; ET: encinar
termomediterráneo; SA: sabinar; Mx: comunidades de transición; MxDG:
comunidades degradadas (incluye DG: jarales y aulagares> . ESí a ESE:
tipos estructurales de vegetación (véase métodos>
ESí ES2 E53 ES4 ESS
— +
— — +
- — + +
— + +





Estructura y comunidad: 0=5741,8 gl=35 pc0,000l
Tabla 5.12.- Relaciones entre las comunidades vegetales y el número de
especies de leñosas. Los signos (-..> y (-) indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadísticamuente significativas (pc0,05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo (.> indica la falta de significación estadística. Comunidades de
vegetación: XE: matorral espinoso xeroacántico; PS: pinsapar; EQ: bosque
mixto de encinas y quejigos (incluye alcornocal) ; ET: encinar
terrnomediterráneo; SA: sabinar; Mx: comunidades de transición; MxDG:
comunidades degradadas (incluye DG: jarales y aulagares) . Número de
especies de leñosas: NLl: <12 especies/Ha; NL2: 13-18 especies/Ha; NL3:
19-24 especies/Ha; NL4: >25 especies/Ha.
NLl NL2 NL3 NL4
XE + -
PS + -
EQ . + +
ET + - +
ME +
SA - - +
Mx — + +
MxDG + - -










Mapa 5.16.- Comunidades vegetales en la RPNG: matorral espinoso xeroacántico 
(XE), pinsapar (PS), hosque de encinas y quejigos (EYQ), encinar tcrmomediterráneo 
(EZJ, alcornocal (AL), sahinar (SA), matorral esclcrúfilo (ME), matorral degradado 
(DC) y comunidades dc transición (XE-EQ, PS-EQ, EQ-ET, ELSA, ME-SA. ET-DC, 
ME-DC y SA-DC). Descripcih en el texto. 
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Fenología de la fracción leñosa de la flora
El patrón fenológico de la fracción leñosa de la flora en la RPNG, referido
exclusivamente para las 62 especies predominantes, se recoge en la Figura 5.5, donde
la variación del número de especies queda expresada como porcentaje del número
máximo de especies de leñosas en flor. La época de máxima floración de las leñosas en
la RPNG (aquella en la cual el número de especies en flor es igual o superior al 50%
del total de las especies), ha quedado comprendida entre marzo y junio. El mes con
mayor numero de especies en floración es mayo, circunstancia ésta ya señalada por
Talavera y Herrera (1987) tanto para la fracción leñosa como para la flora en general,
quienes además señalan un pequeño desfase, cifrado en dos semanas, entre la curva de
floración de la vegetación leñosa y la del componente herbáceo. En cuanto al patrón de
fructificación, pueden destacarse dos periodos: uno primaveral y representado por
aquellas especies donde la fructificación sucede inmediatamente a la floración, caso por
ejemplo de las cistáceas, y otro otoñal cuyos mejores exponentes son las quercíneas. La






* Floración • Fructificación
Figura 5.5.- Variación anual del número de especies de la fracción leñosa en flor y fruto,
expresado como porcentaje del número máximo de especies.
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Tabla 5.13.- Patrón de floración y de fructicacién de las especies

























































































































































El período de fructificación se detalla para aquellas especies en conde está
claramente separado en el tiempo del período de floración.
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La mayoría de las especies de leñosas de la RPNG se caracterizan por presentar
un periodo de crecimiento vegetativo de ciclo corto (p.e. Quercus, Pistacia, Lonicera,
Juniperus, Daphne), que se produce en primavera, independientemente de que algunos
ejemplares en circunstacias paniculares desarrollen una segunda fase de crecimiento.
Dos de las especies más relevantes desde el punto de vista trófico para el corzo (ver
Capitulo 3), el rosal silvestre (Rosa spp.)y la zarza (Ru/ms ulmifolius), se caracterizan,
sin embargo, por el crecimiento foliar continuo (Yela, com. pers.).
5.3.3.- Cobertura de ocultación
La RPNG ofrece bloqueo visual en toda su extensión, alcanzando valores
elevados en gran parte de su superficie. Solamente el 29,8% de la misma no ofrece
niveles de COc (Tabla 5.14). El nivel de bloqueo visual es superior al 40% en casi todo
el área de estudio (96,2%, Mapa 5.17) y la sexta parte de la superficie (el 15,7%) ofrece
una COc completa (Mapa 5.18).
Tabla 5.14.- Bloqueo visual (BV) y cobertura de ocultación (Ccc) para
cérvidos en la RPNG, medido como porcentaje de superficie. Nulo: <5%; Muy
Bajo: 5—20%; Bajo: 20—40%; Medio: 40—60%; Alto: 60—80%; Muy Alto: 80—95%;
Completo: >95%.
Bloqueo visual Cobertura de ocultacion
Nulo 0 29,8




Muy Alto 24,1 6,7
Completo 22,5 15,7
La protección más elevada, medida como cobertura de ocultación (COc), se da
en alturas entre los 700-900 m, en pendientes suaves, inferiores al 20% y con
exposiciones nunca al norte (Tabla 5.15). La COc está asociada en sus mayores valores
con las estructuras más complejas (ES5 y ES6) y con NL altos (>13 especies/Ha) y por
consiguiente, con las comunidades que aúnan estas características, sobre todo las
comunidades mixtas de transición (Tabla 5.17).
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Tabla 5.15.- Relaciones entre la cobertura de ocultación (COc) y los
factores topográficos. Los signos 0+) y (-) indican, para la celdilla
correspondiente, desviaciones estadísticamente significativas (p<O, 05)
de las frecuencias observadas con respecto a los valores esperados. El
símbolo (.) indica la falta de significación estadística. COcí: nulo
(<5%); COc2: muy bajo (5—20%); COc3: bajo (20—40%); COc4: medio (40-60%);
COc5: alto (60—80%); CCc6: muy alto (80—95%>; COc7: completo <>95%>
Altitud: Hl:<500 m.; H2: 501—700 m; H3: 701—900 m; H4: 901—1100 m; H5:
1101—1300 m; H6: 1301—1500 m; 117: >1501 m. Pendiente: Pl: <5%; P2: 5—20%;



































Altitud y cobertura de acultacion:
Pendiente y cobertura de ocultación:
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Tabla 5.16.- Relaciones entre la cobertura de ocultación (COc) y la
vegetación (estructura, número de especies y comunidades) . Los signos (-e)
y (-) indican, para la celdilla correspondiente, desviaciones
estadísticamente significativas (p<O,OS) de las frecuencias observadas
con respecto a los valores esperados. El símbolo (.) indica la falta de
significación estadística. COcí: nulo (<5%); COc2: muy bajo (5-20%);
COc3: bajo (20-40%); COc4: medio (40-60%>; COcS: alto <60-80%); COcE: muy
alto (80-95%); COc7: completo <>95%). ESí a E56: tipos estructurales de
vegetación <véase métodos). Número de especies de leñosas: NLl: <12
especies/Ha; NL2: 13-18 especies/Ha; NL3: 19-24 especies/Ha; NL4: >25
especies/Ha.XE: matorral espinoso xeroacántico; PS: pinsapar; EQ: bosque
mixto de encinas y quejigos (incluye alcornocal); ET: encinar
termomediterráneo; SA: sabinar; MX: comunidades de transición; MX-DG:
comunidades degradadas <incluye DG: jarales y aulagares)
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Mapa 5.17.- Bloqueo visual para cCrvidos CXI la RPNG, mtxiido corno pcwx:n~aj~, 
Categorías: BVf (<5 %‘), BV2 (5-20%), BV3 (21-4(W), EV4 (41-6(M), EV.5 (fjl.X()‘S), 
EV6 (X1-9%) y BV7 (> 95%). 
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5.3.4.- Biomasa vegetal disponible y calidad nutrida del matorral
El número de plantas leñosas con disponibilidad de biomasa en la RPNG ha sido
elevado (Figura 5.6). Entre las que han mostrado valores apreciables de disponibilidad
destacan varias de las citadas habitualmente como componentes importantes de la dieta
del corzo, como la hiedra, las quercíneas o los rosales silvestres (véase el Capítulo 3).
Asimismo, es destacable el notorio contraste entre los porcentajes de disponibilidad de
ramón nuevo y de ramón viejo para la zarza, una de las plantas más activamente
seleccionadas por el corzo allí donde está presente (p.e. Maizeret 1988).
La calidad nutricia del matorral se ha evaluado de forma independiente para la
fracción de ramón nuevo y la fracción de ramón viejo (Tabla 5.17). La materia seca
digestible ha oscilado entre el 46% de las plantas de madreselva de segundo alío y el
60.8% de las hojas y tallos nuevos de espino majuelo. El contenido de proteinas es
elevado en las hiedras (11,1%), zarzaparrillas y quejigos. Los valores más bajos de
contenido proteico han correspondido ala madreselva. Las ligninas están particularmente
bien representadas en los tallos y hojas viejas de las encinas (38%), no destacando su
presencia en el reto de las especies de leñosas analizadas. Entre los compuestos
secundarios, destaca la presencia de saponinas (muy abundantes en las hiedras) y taninos
(abundantes entre las quercíneas, tanto en los tallos y hojas de nuevo crecimiento, como
en los correspondientes a años anteriores). El contenido hídrico medio ha sido del 68,3
%. Los brotes leñosos nuevos han sido los elementos del matorral que, en proporción,
han presentado el mayor contenido en agua.
Tabla 5.17.- Calidad nutricia del matorral mediterráneo en función de la
edad de la planta. Datos obtenidos a partir de 36 especies (citadas en
Figura 5.6) y expresados como porcentaje. Parámetros: fibras neutro
detergentes (NDF), contenido celular (CC), ácido detergente <ADE),
hemicelulosa (HEM>, lignina (LIC), celulosa (CEL) y materia seca
digestible (DMD) . Tomado de Soriguer st al. 1994c.
Ramón nuevo Ramon seco
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Figura 5.6.- Biomasa vegetal disponible (expresada como porcentaje respecto del total
del volumen de la planta) en el ramón nuevo (brotes del año) y en el ramón viejo, para
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5.4.- CONCLUSIONES
1.- El perfil topográfico de la RPNG es irregular, de acuerdo con un gradiente altitudinal
marcado de dirección norte-sur y de sentido ascendente. Predominan las alturas entre
5(X) y 1300 m, las pendientes intermedias (21% al 60%) y las exposiciones al norte. Los
terrenos llanos están muy dispersos y son siempre de pequeño tamaño.
2.- La vegetación presenta estructuras pluriestratificadas con un grado de cobertura
apreciable (> 21% cobertura por estrato) en dos tercios del área de estudio. Los
pastizales suelen estar restringidos a pequeñas manchas dentro del matorral y a las
cumbres. Las masas forestales bien conformadas ocupan la tercera parte de la RPNG.
Las estructuras más complejas se relacionan con alturas intermedias (701-900 m),
pendientes suaves (5%-20%) y exposiciones al sur.
3.- El componente leñoso de la vegetación está formado principalmente por 62 de las
125 especies que se han determinado como constituyentes del mismo; 27 conforman el
matorral arbustivo y 16 llegan a alcanzar el porte arbóreo. En promedio, el matorral
subarbustivo presenta 16 ±0,6especies en su composición, por 5 ±1,1especies en el
arbustivo y 3 ±1,2especies en el arbolado. El incremento en el número de especies está
asociado directamente con una mayor complejidad estructural de la vegetación e
inversamente con la altitud.
4.- La distribución y la abundancia relativa de las leñosas es desigual. Destaca la
presencia dominante de la encina, el pinsapo y el quejigo en el estrato arbóreo; la
encina, la sabina y la zarza en el arbustivo; y la jaras y encinas en el subarbustivo.
5.- En función de la composición florística y la complejidad estructural, se han podido
definir ocho comunidades vegetales (matorral espinoso xeroacántico, pinsapar, encinar-
quejigal, encinar termomediterréneo, alcornocal, sabinar, matorral y matorral de
degradación), junto con cinco más resultantes de la imbricación entre pares de ellas y
otras tres caracterizadas por su estado de degradación. El pinsapar, el bosque mixto de
encinas y quejigos y el encinar tennomediterráneo son las tres comunidades vegetales
más relevantes localizadas en la RPNG.
6.- La época de máxima floración para las especies leñosas queda comprendida entre
marzo y junio, siendo mayo el mes con mayor número de especies en floración. El
patrón de fructificación presenta un pico primaveral, atribuible a las especies donde éste
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sucede inmediatamente a la flotación (fundamentalmente cainéfitos), y un pico otoñal,
representado principalmente por la bellota de las quercíneas y los frutos carnosos de las
rosáceas.
7.- La mayoría de las leñosas se caracteriza por presentar un periodo de crecimiento
vegetativo de ciclo corto que se produce en primavera. Las tres especies principales en
distribución y abundancia que se caracterizan por presentan crecimiento foliar continuo
son el rosal silvestre, la zarza y la hiedra.
8.- La RPNG ofrece posibilidades de bloqueo visual en toda su extensión y para el
96,2% de la superficie el grado de intercepeión es superior al 40%. La cobertura de
ocultación es alta (> 60%) en un tercio (30,1%) de la RPNG y completa en la sexta
parte (15,7%). Teniendo en cuenta que la mayor parte de la vegetación es perennifolia,
se puede asumir que dichas condiciones se mantienen durante la mayor parte del año.
La cobertura de ocultación es más elevada en las alturas intermedias (700-900 m), las
pendientes suaves (<20%) y en las posiciones orientadas hacia el este. El hecho de que
los niveles de bloqueo visual y de cobertura de ocultación sean elevados permite suponer
posibilidades adecuadas de refugio (frente a clima, predadores y perturbaciones) para
una especie forestal.
9.- El número de leñosas con disponibilidad de biomasa es elevado. Entre las que
mayores valores poseen cabe destacan la hiedra, el rosal silvestre y las quercíneas. Cabe
destacar que la mayor parte de las leñosas que, estando presentes en la RPNG, han sido
citadas como componentes habituales de la dieta del corzo, han mostrado valores
apreciables de disponibilidad. Entre los parámetros indicativos de la calidad nutricia de
la fracción leñosa de la flora, se ha señalado que el contenido hídrico medio es del
68,3% y la materia seca digestible oscila entre el 46%-60,8%.
10.- El elevado número de especies leñosas en la RPNG, la amplitud en el área de
distribución y la abundancia relativa de algunas de las más importantes en la dieta de
la especie permiten suponer unas condiciones adecuadas desde el punto de visto trófico.
Es especialmentedestacable la concordancia registrada entre la disponibilidad de leñosas
en la RPNG y la dieta de la especie.
11.- Se puede considerar que, desde el punto de vista de la disponibilidad de vegetación
(diversidad y abundancia) y de la capacidad de protección que ofrece, la RPNG parece
ser un hábitat favorable para el corzo.
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